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INTRODUCCION. 

Beta tesis sobre la Prescripción y Cad~ 

cidad de laa Acciones Cambiarias, constituye para m!,­

no sólo el último requisito por aatiefacer para lograr 

el titulo de Licenciado en Derecho, eino adem4e, el 

verdadero y último esfuerzo como estudiante de la Fa--

cultad de Derecho, al tratar de hacer objetivos. los c~ 

nocimientoe juridicoe obtenidos durante ~a Carrera y ~ 

hacerme acreedor a eee Titulo, en el cual se encuentran 

cifradas muchas esperanzas. 

La elecci6n del tema, est4 en relación-

con la experiencia que he adquirido en la pr4ctica de-

la profesión y en loe problemas que be encontrado en -

el eetudio realizado acerca de la materia, problemas -

que trataré en el desarrollo de eete trabajo. 

No podemos empezar a hablar sobre la 

prescripción y caducidad de las acciones cambiari~s 

ain antes hacer una breve enumeración de lo que ee en-

ti.ende por acciones cambiariaa. 

En general, podemos entender por acci6n 

cambiaria, aquella acción ejecu~Lva_qu.e..tiene au fundA 

mento en un titulo de crédito o bien, la acc~6a que 
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corresponde al tenedor de un titulo para reclamar a loe 

oblisado• en virtud de aqu61, el cobro del crédito. in-­

corporado al titulo. 

En nueetro Derecho encontramos doe tipos 

de accione• cambiariae: la acción cambiaria directa y -

la acci6n cambiaria en via de resreso. Esta dietinci6n 

ea realizada en función del signatario contra quien se­

deduce la acción; ei ee contra el aceptante o sus ava-­

lietae, eer' acción cambiaria directa; por otro lado, si. 

ee contra cualquier otro oblisado en el documento, nos­

encontrarelftOe ante la acción cambiaria en v!a de regre-

eo. 

En efecto, el articulo 151 de la Ley Ge­

neral de T!tuloe y Operaciones de Crédito (1) establece: 

"La acción cambiaria ee directa o de regreso; directa,­

cuando ee deduce contra el aceptante o sus avalistas; -

de regreso, cuando ee ejercita contra cualquier obliga­

do". 

En lo que se refiere a la acci6n cambia­

ria directa, éeta compete en primer lugar al tenedor 

(1) Que en adelante se denominará con las siglas L.T.O,C. 



legitimo del titulo, después a quien ha pagado por inte~ 

venci6n, que se subroga al titular, y por tanto al co--

deudor que ee ha visto obligado a reembolsarlo por el -

legitimo tenedor del titulo no pagado; en resumen, al -

primitivo tomador y eubsecuentemente a aquéllos que se-

le subroguen en virtud del pago efectuado. 

A diferencia de la acci6n cambiaria di--

r~cta, encontramos la acción cambiaria en v!a de regre­

so, la que explica Ur!a al definir el concepto de regr~ 

so como: "El uso que hace el tenedor de la letra, de la 

garant!a que asumen el librador, loe endosantes o sus -

avalietae en virtud de sus respectivas promesas indires 

tae de pago; y su nombre proviene sencillamente.de que-

al dirigirse contra el librador, los endosantes o sus -

avalietae, el tenedor del titulo procede en sentido in-

vereo al curso normal de éste, volviendo o regresando -

sobre lae personas que le preceden en la tenencia o fi~ 

ma del documento. Es el inetrwnento más eficaz que la-

ley concede al tenedor del titulo presentado en tiempo-

y forma para obtener el reembolso del librador, los en-

dosantes o sus respectivos avalistas" (2). 

(2).- Rodrigo Ur!a. "Derecho Mercantil". Madrid, 1958, 
P'ge. 616 y 621. 
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En consecuencia, el regreso n~ ee la ac-

tuaci6n normal del crédito cambiario y significa más 

bien, como dice Garriguee, una acción de indemnización-

que tiende a proporcionar al tenedor del titulo loa me­

dios neceaarioe para obtener de otra persona distinta -

de la obligada al pago, la suma que contaba al vencimiell 

to del documento, de tal suerte que el tenedor queda en 

la miama eituaci6n, que ei la hubiera realizado el día-

del vencimiento y en el lugar previsto. (3). 

Laa diferencias entre ambas acciones cam 

biariaa, de acuerdo con nuestro sistema legal, se esta­

blecen," en primer lugar; en relaci6n con las personas - . 

contra quienes ee ejercitan, o sea la acción cambiaria-

directa procede contra el aceptante y sus avalistas; la 

acci6n de regreeo contra loa obligados indirectos, ea--

decir, contra el girador, endosantee o sus respectivos-

avalietae. En segundo lugar con la pérdida o conserva­

ci6n de derechos, ya que aunque la acción de regreso se 

pierda, la directa se conserva; en cambio, la pérdida -

de la acción directa supone la pérdida de- la acción de-

regreso (4). 

(3).~ Joaquín Garrigue&. "Curso de Derecho Mercantil". 
Madr~d, 1936. Pág. 101 y Sig. 

(4).:. Felipe de J. Tena.::. "Títulos de Crédito". Tercera 
Edici6n. México. 1956. Pág. 305. 
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En tercer lugar, encontramos que el pro­

testo es requisito esencial para la existencia y ejerci 

cio de la acción de regreso; en cambio, para el ejerci­

cio de la acción cambiaria directa, sólo se exige en c~ 

so de la declaración de quiebra o concurso del acept~n­

te. Y, por 41timo, y como cuarta diferencia, encontra­

mos el tema de nuestra tesis, o sea la Prescripción y -

la Caducidad. 

Abora bien, una vez hecho un breve estu­

dio de lo que se debe entender por acciones cambiarias, 

considero que ee hora de entrar de lleno en el desarro­

llo de nuestro trabajo, para tal efecto empezaremos por 

explicar la Prescripción y la Caducidad. 
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CAPI11JLO I 

PRESCIIPCION Y CADUCIDAD. 

a).- Antecedentes Hiet6ricoe. 

b).- Conceptos. 

e).- Similitudes y diferencias. 
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CAPITULO I 

PRESCRIPCION Y CADUCIDAD, 

a).- ANTECEDENTES HISTORICOS, 

Empezaremos a l'et'erirnoe a 'loe ant!cede.a 

tes históricos de la Prescripción, la que desde luego­

tiene eu base en la Legielaci6n Romana que fue la que -

dio orisen y es la historia de la misma la que nos es--

clarece el concepto etimol6gico que analizaremos ense--

guida. 

Bl término "Prescl'ipci6n" deriva del vo.:. 

cablo latino "Praescriptio" que viene del verbo "Praes-

cribere", formado de doe raices que son a eu vez "prae" 

y "ecribere" que significa "escribir antes" o "al prin-

cipio" (5). 

Fue el llamado período "Formulario" de-

la tegielaci6n Romana en el que nació la institución -

jurídica que se estudia, Este periodo lo encontramos-

deepuée que el de las "legis actionis" que tuvo vigen­

cia en Roma durante los seis primeros siglos, o sea ha~ 

ta antes del fin de la Rep6blica y principios del Im--

peri o, época en que surgieron ª. la vida jurídica di spg, 

eiciones legislativas que restringieron la aplicaci6n-

de lae "legis actionis", y dieron nacimiento al nuevo,;, 

ls).- Quicberat. Diccionario lat!n:francés. Vbo. 
Praeecribo. 
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procedimiento conocido como "formulario u ordinario" ( 6). 

..... J" La parte inicial del juicio en el procedi 

miento formulario se encontraba representada por la "f 6~ 

mula", que estaba compuesta por cinco partee principales, 

de las que sólo era indispensable la "Intentio", la cual 

repreeentaba la pretensión del actor; las otras cuatro -

pod!an o no existir según fuera la clase de juicio. 

1.- La "Demostratio" que era la enuncia--

ci6n que señalaba al juzgador la base jurídica de la ac-

ci6n intentada. 

2.- El "Negatium Juris", en el que ee ha-

cia descansar el derecho de la parte actora. 

3.- La "lntentio", que señalamos como la 

m•s importante; era en ~lla en donde se encontraba fija­

da la pretensión del actor y la contestación del deman-

dado. 

4.- La "Condemnatio", que unida a la an--

terior pod!a considerarse como la base de la "fórmula",-

ya que constituía esta dltima el poder que se le daba al 

Juez para que procediera condenando o absolviendo al reo. 

(6).- Eugene Petit. "Derecho Romano" Trad. española, 
Buenos Aires. 1940. Pág. 654. 
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5,- La "Adjudicatio",_ que como eu nombre 

lo indica,era la autorización que ee conferia al juzga­

dor para que atribuyera a las partee la propiedad del -

objeto materia del juicio, (7) 

Fue la "Lex Aebutia" en la que ae baaa--

ron loe pretores para crear lae acciones no previetae -

en el Derecho Honorario, introduciendo a au vez el uso-

de fijarles UD determinado plazo O duración; aei fue CS 

1110 surgieron lae accionea denominada e "Temporarias" que, 

desde luego, entraron en contraposición con las acciones 

del Derecho "Quiritario", que eran perpetuas. 

Cuando se determinaba en la 11F6rmula" 

que la acción era "Temporaria", ee hacia preceder ééta-

de una parte introductoria en la que se indicaba al ju~ 

gador que condenara o absolviera al d~andado, desde 

luego, tom,ndoee en cuenta el plazo de duración de la 

acción, 

Es lógic~ suponer que la indicación de -

absolución se daba cuando el plazo de duración referido, 

se babia extinguido, pues en caso contrario, la indica--

( 7), - Ortolan, "Expliación Histórica de las Insti tuc.iones 
del Emperador Justiniano, Madrid. 1912. Pág. 118 
y s. 

i 
! ¡ 
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ción era adversa. Como esta& indicaciones se. antepon!an 

a la "fórmula", ya fuese la primera o la segunda, se lee 

denominó con el término de "Praeecriptio", 

Es f'cil notar que dicha denominaci6n, no 

ten!a ninguna conexión directa con la .opinión expresada 

por el pretor en la "fórmula", sino maie bien se le lla­

mó con eee término a la indicación de absolución o con­

denación, puesta por el mismo pretor, antes de la F6rmJ!. 

la y por situación anterior a ésta. (8). 

A medida que Roma fue evolucionando jur( 

dicamente, el término de "Praescriptio" se fue aplican­

do tambifn a la extinción de la acción reivindicatoria, 

que era afectada hondamente por una posesión de larga -

duración. 

Transcurridos algunos años apareció en 

la legislación romana una figura jur!dica denominada 

"Praeecriptio Longiu Temporis", introducida por los prs 

toree; en ella ee conced!a a loe poseedores con justo -

t!tulo y buena fe, una excepción oponible a la acci6n -

reivindicatoria, siempre y cuando quien la hiciera valer 

(8).- Ortolan. Obra citada. Pág. 120 y s. 
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tuviere una poeeei6n durante un término de diez aftoe en-

tre loe presente• y veinte entre loe ausentes. Como se-

siguió la coetuabre de estatuir esta excepción antes o -

al principio de la "f6rlllula", talllbién se le denominó con 

el térlllino de "Pl"aeecriptio", a semejanza de la excepción 

extintiva de la acción "Temporaria". (9). 

Deepu6e, y cO•o consecuencia de la "Con•-

tituci6n Teodoeiana" desapa'8ci6 la perpetuidad de las as 

cionee nacida• del "Juz Civile", al disponer dicha Cone­

tituci6n que el plazo de duración seria el de 30 aloe, -

ein hacer 111..ención de la buena fe y el justo titulo, con­

aotivo de lo anterior, nació otra institución de nombre 

11Praeecriptio Lon1uieeillli Temporie", la cual vino a ser 

causa extintiva de lae acciones de reivindicación. (10) 

A partir de este momento nace la separa-

ci6n entre la Usucapion, que era un titulo adquisitivo­

de propiedad y la "Praescriptio Longuissimi Temporis",­

que sólo fue simple excepción procesal que afectaba a -

lae acciones reivindicatorias; y no ·fue eino basta la -

época en que Juetiniano fue nombrado Emperador de Roma, 

(9).- Eugene Petit. Obra citada. Pág. 227 y 228. 

(10).- Eugene Petit. Obra citada. Pág. 227 y 228. 
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cuando volvieron a unificarse, tomando el nombre con el 

cual las conocemos actualmente, o sea el de prescrip--­

ci6n, con la única diferencia que la usucapión se le 

llama "prescripción adquisitiva" y a la otra figura se­

le conoce como "prescripción extintiva o liberatoria'', 

Ahora bien, una vez hecha la exposición histó­

rica de la preecripci6n, pasaremos a tratar aunque bre~ 

mente la 'parte referente a loe antecedentes de la caduc1 

dad, loe cuales no obstante loe innumerables esfuerzos -

realizados en el estudio de varios autores, me fue mate­

rialmente imposible encontrar algo que de una manera fi~ 

me, diera la paµta a seguir para fijar los antecedentes­

hist6ricos de la institución a la que venimos haciendo -

referencia, sin embargo, podemos decir que el vocablo 

"c~ducidad" ea netamente de origen popular y tiene como­

raiz lejana el verbo latino "cadere", que significa 

caer. (11) 

La caducidad de la instancia existió desde el 

Derecho Romano; Mattirolo explica este hecho en la si-­

guiente forma: 

(11).- Quicherat. Diccionario Latino, Verbo Cado, 
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"En Roma, durante el período del ordo judicia­

rum -per formulas, loe juicios se dietinguian en juicio -

les!tillla y juicio Quae Imperium Continetur". Eran legí­

ti,.. aquellos juicios que se entablaban ónicamente entre 

ciudadanos r0111anoa, en Roma o en la periferia de un con­

torno de eue muros y en loe cuales las partes eran remi­

tida• por •edio de la f6rmula ante un solo juez o ante -

loe recuperadores. Todos loe dem&e juicios eran Imperio 

Co_ntinentia y así se denominaban para expresar la idea -

de que su duraci6n estaba limitada a la duraci6n del po­

der del magistrado que loe babia ordenado. Al cesar el­

poder del Magistrado que babia ordenado el juicio, deca­

ía también el procedimiento que en aquel momento no eet~ 

viese terminado, pero la extinción dela instancia no pe~ 

judicaba el.derecho; el actor podía recurrir al nuevo 

magistrado para obtener otra f6rmula contra la misma par 

te y para el mismo objeto. En cambio, ningdn l~mite se­

prefijaba a la duración de la judicia legítima, por lo -

que respecto de éstos, la instancia correspondiente se -

conservaba basta que el juez hubiese pronunciado la sen­

tencia. A este principio introdujo una importante exce~ 

ci6n la ley Julia judiciaria, que estableció para la 

duración de las instancias judiciales un término de 18 -

meses, a partir del día en que la instancia se había in1 

ciado. Transcurrido ese término sin que aquélla hubiera 

terminado por sentencia del juez, la instancia, por regla 
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general, ee extinguia de pleno derecho, pero .a diferen-

cia de lo que acontecía en los Judicia Imperia Contine~ 

tia no podia eer ya reproducida luego, porque con la c~ 

ducidad de la inetancia se efectuaba la extinción del -

correapondiente derecho. (12) 

Cuando desapareci6 el sistema formulario, to-

doa loa juicio• ee eeguian ante loa magistrado&, pero -

como loe nombramientos de estos funcionarios eran de 

por vida. y la Litie Conteatatio perpetuaba la acci6n, -

por regla general, en conaecuencia, las partee podían -

prolongar la duración del juicio indefinidamente sin el 

temor de ninguna caducidad, lo que trajo consigo graves 

inconvenientes. El Emperador Justiniano acudió al rem_!! 

dio de ea toa malee con una famo ea "Constitución 11 llama-

da "Properandum", nombre que se tom6 de su primera pal,!!. 

bra. Aparece en el C6digo en la Ley 11,del Tít. I, Cap. 

II. Dice: "Temeroeo de que los procesos se hagan casi -

eternos y para que no sobrepasen la vida humana (como -

ya anteriormente nuestra ley ha fijado para la decisión 

de loe negocio• criminales dos años y com,2.loe civiles -

90nm6e numeroeoe y frecuentemente dan origen a loe pr1 

mero~f'laoe ba parecido necesario para apresurar su -

(12).- Mattirolo. Cita4o por el Lic. Eduardo Pallares en 
eu Diccionario de Derecho Procesal Civil. México. 
1966. P6g. 108 y S~g. 
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tramitaci6n, eetablecer en todo el Universo la presente 

ley que no eer' reetrin¡ida en nin¡4n caeo y en nin96n­

lu1ar: Por eeta causa ordenamoe que todos loe proceeoe 

intentadoe, eea sobre b~enee, eea cual fuere eu va1or,-

eobre accione• pereonalee, sobre loe derecho• de lae 

ciudade• y de loe particularee, eobre la poeeei6n, la -

eervidumbre, etc., ee terminen en el espacio de tree 

a!oe a contar de la Litis Conteetatio. 

El orador del Tribunal Francés, dijo: "La p~­

renci6n es un medio adoptado por el derecho, para impe­

dit que loe liti¡ioe entre loe particulares ee eterni--

cen y mantenaan entre eDoe lae divieionee, loe odios, -

lae diecueionee que ee eu efecto común. La perención,-

eiempre favorablemente acogida en el derecho francés, ha 

eido coneervada por nueetrae antisuae ordenanza• y par-

ticularmente por la de Villere-Cotertee, dada en 1539". 

No pocos jurieconeultoe dicen que la caduci--

dad ee uno de loe modos anormales como se extingue el -

juicio, pero eete punto de vista no se ajusta a la ver­

dad, porque el efecto propio de la caducidad es el ya -

señalado de nulificar loe actos procesales constituti~~ 

vos de la instancia, lo que no es igual a que ésta con-

cluya porque baya realizado sus fines o porque las par-

tee, mediante transacción o convenio la den por terminada.(13) 

(13).- Pallares Eduardo. Ob. Cit. Pág. 108 y Sig. 
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b).- OONCEProS. 

Existen actualmente innumerables conceptos -

acerca de la "preecripci6n", pues infinidad de autor ea 

ee refieren a eeta institución; sin embargo, considera 

·moa de mayor eficacia eeffalar eólamente algunas de lae 

m•• importantes, tomando en cuenta a loe tratadistas -

de mayor renombre y lae doctrinas de mayor traecenden-

cia juridica. 

Bonnecaee opina que la preecripci6n adquiei­

t~va oueucapi6n ea: un modo de adquirir la propiedad -

por medio de una poeeei6n prolongada durante un plazo-

determinado. (Art. 2219 del Código Civil Francés). 

Ea t•cil obeervar que Bonnecaee, hace una 

clara dietinción entre la prescripción adquisitiva y -

la extintiva, al decir en su obra que la prescripción­
" extintiva produce la extinción de lae obligaciones, por 

virtud de la inactividad del acreedor. (14). 

Nos atrevemos a considerar que en lo que ee -

refiere a la definición de prescripción adquisitiva, el 

autor en cuestión precisa claramente el concepto def in1 

do; sin embargo, en la definición que da de prescrip---

ci6n negativa consideramos errónea eu exposición, en 

virtud de que nos habla de extinción de obligaciones y-

no de acciones, ya que el objeto fundamental de la pre~ 

cripci6n ea el de extinguir lae acciones no ejercitadas 

oportunamente por sus titulares. 

(14).- Bonnecase Julien. Elementos de Derecho Civil. 
Traducción Eepaiiola de José M. Cajica. Puebla, Méx. 
1915. Tomo I. Pág. 659 y Tomo II Pág. 471. 

1 
1 

\ 

1 
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Coviello nos da su definici6n al decir: "La .::. 

preecripción ee un medio .Por el cual a causa de la ine!, 

cia del titular del derecho prolongado por cierto tiem-

po, se ext.i,.ngue el derecho mismo". Indica a la vez que 

eon tres loe requisitos neceearioe de la preacripción:­

I.- Existencia de un derecho que podía ejercitarse; II, 

La falta de ejercicio o la inercia del titular; y III •. -

Bl tranecureo del tiempo ee!alado por la Ley. (15), 

De la definición ee!alada anteriormente se de.!. 

prende que puede extinguirse un derecho por prescripción, 

la cual considero err6nea, ya que como precisamos con 

anterioridad, la prescripción no extingue el derecho mi,!. 

mo, sino m&e bien extingue a la acción, no dejando de r~ 

conocer que generalmente la prescripción de la acción --

trae aparejada la extinción del derecho mismo, pero es -

f&cil darse cuenta que dicha extinción ea una consecuen-

cia y no un efecto directo de la prescripción; sin emba!, 

go, existen gran ndmero de caeos en loa que la prescrip-

ci6n recae sólo en la acción y no en el derecho, por 

ejemplo la preecripci6n que opera en la acci6n ejecutiva, 

nacida de los t!tulos valorea, la que no extingue el de-

recho mismo contenido en ellos, ya que éste puede ser r~ 

clamado en la vía ordinaria. 

(15).¡ Coviello Nicolás. Teoría General del Derecho Ci-­
vil. Trad. Española de Felipe de Jesús Tena. 4a. 
Edición italiana. México, Pág. 491. 
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En p'ginaa posteriores, procederemes a desa-

rrollar con m'• precisión la opinión antes sustentada, 

Pasando ahora al estudio de la legislación m~ 

xicana, sobre el particular creemos necesario señalar -

las definiciones que han dado nuestros Códigos. 

El C6digo Civil de 1870, eepar6 su Título 

Séptimo para hacer el estudio de la prescripción, dan~ 

do en el Cap!tulo Primero las reglas generales de la -

misma y ea el Art!culo 1165 el que nos da la defini---

ción: 

11 Prescripci6n ea un medio de adquirir el do-

minb de una cosa o de liberarse de un cargo u obliga--

ci6n, mediante el transcurso de cierto tiempo y bajo -

las condiciones establecidas por la Ley". Es fácil o~ 

servar que el Art!culo comprende a la prescripción en-

sus dos aspectos, ea decir, positivo y negativo, dis--

tinción que señala nuestro Código Civil en el siguien-

te articulo, o aea, el 1166, "La adquisición de cosas 

o derechos en virtud de la posesión se llama prescrip-

ci6n positiva; la exoneración de obligaciones por no -

exigirse su cumplimiento se llama prescripción negati~ 

va". 
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De lo antes transcrito, noe damos perfecta 

cuenta que nuestro mis antigu_o Código Civil reglamenta­

ba ya en forma bastante completa, lo referente a la 

preecripci6n, haciendo una clara divisi6n entre las dos 

modalidades a que est• sujeta la prescripci6n, tratando 

cada úna de ellas en capítulos distintos. El T!tulo 

S6ptimo, Capítulo Segundo, estaba reservado al estudio­

de la ·preecripci6n en su car•cter positivo y el Cap!tu­

lo Quinto del mismo t!tulo a la prescripci6n negativa. 

Con ligeras variantes el Código Civil de 1870, 

selaló desde entonces loe requisitos necesarios para que 

operase la prescripción positiva, al decir en su Articu­

lo 1187: "La posesión necesaria para prescribir debe ser: 

l • .;. Fundada en justo t!tulo; 

2.- De buena fé; 

:f • .:. Pac!fica; 

4.- Cont!nua; 

5.- P6bl:i.ca. 

Estos requisitos se encuentran reproducidos 

sin ninguna variante, en las disposiciones del Código C! 

vil de 1884, situación que podemos comprobar plenamente­

si recurrimos al Articulo 1079 del citado C6digo. 
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.Por lo que toca al C6di¡o Civil de 1928, tiene 

al1uaae diferencia• en loe reqúieito~ a que: bemoe yenido 

baciendo aenci6n; por ejelllplo, encontramoe en au art!cu-

lo 1151 que en lusar de hablarnos de justo titulo noe d! 

ce que.la poeeei6n debe eer en concepto de propietario;-

t8Jftpoco babla expreeamente de la buena f6~ suprimiendo -

por taato·, eetoe requieitoe que e! eetaban contenidoe en 

loe c6di10• anterior••· Lae delft6e condiciones son exac: 

taaente isaalee. 

No obetante 1ae diferencia que bemoe enumera­

do· bacien~o una interpretación de lo diepueeto por loe -

ordenamiento• ci tadoe, todo• tienen en el fondo la mi· ama 

eetructura. 

El Código Civil de 1884 también incluye en eu 

T!tulo · S6pti11to el estudio de la preecripci6n, eiguiendo 

en lo general la miema trayectoria, pues tampoco confu!!, 

de ·1aa doe modalidades fundamentalea a que se halla su~ 

jeta la preecripci6n. 

La definici6n general la da este Código en su 

articulo 1059, al decir: "Prescripci6n es un medio de -

adquirir el dominio de unacosa o de librarse de un car-

go u obligación mediante el transcurso de cierto tiempo 

y bajo las condiciones establecidas por la Ley", 

1 

1 

¡. 
\ 
i 

i 



l!I 

Por lo tanto, no exiete ninguna diferencia e~ 

tre aaboe C6di¡oe citadoe,- ya que loe doe dicen textua! 

•en te lo llli.•o. 

El C6di¡o Civil de 188~ ea •• Art:icalo 1060, • 

aoe dice lo que deb .. oe .entender por preecripci6a poei~ 

tiva r preecripci6a neaativa, ditereacia ,.. ••ñalada 

por •1.. Art!calo 11.66 del C6CU.10 de 18'10. 

De la llli.-. for111a que 1~• Cddigoe aaterioree, 

. el C6di10 Ciril ·de 1928, realiza el eetadio ele la ~re~ 

cripcida ea eu T.ftu1~ S6pt:Lao·, al eeilalar ea. eu C.pftu~, 

lo Pri .. ro cailee .oá l&e diepo.i.cionee 1eaeralee de la 

preecripcidn r eacoatr .. oe coacret .. eate ea el Articulo . . , . 

llJS la defiaici6a de la 11r1. ... , la cual coao lae citadas 

anteriormente i~clayea_ la preecripci6n poatJ.v.. y la n_!t 

1ativa; Bl Articulo 11is eetablece: "Preecripci6a ee un 

aedio de adquirir bienes o de librar•• de.obliaacionee, . 
aediante el traaecureo 4e cierto ti4111PO y bajo lae con-

dicione• eetablecida• por ia Ley". 

En eu ei¡uiente Articulo, el.1136, nos explica 

lo qae debanoe entender "por prescripción poeitiva· y pre_!. 

cripci6n negativa, estableciendo: La adquisición de bie-

nee en virtud de la poe99i6n, ee llama prescripción -
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poei ti va; la li beraci6n de obligaciones por n.o exigir se 

au cumplimiento, ae llama prescripci6n negativa. 

Una vez realizado un estudio a grandes rasgos 

de lo que eeñala nueetra lesielaci6n sobre la prescrip­

ción, debemoe indicar que en ninguno de nuestros orden~ 

miento• ee ban llegado a confundir las modalidades ini­

cialee de la miema, en virtud de que todos loe Códigoe­

enumeradoe hablan separadamente de cada una de ellas. 

Abora bien, considero que en lo referente al -

tema, podria haber la posibilidad de modificar en ciertos 

aepectoe nueetra legislación, ya que seria conveniente -

aplicar el término de preecripci6n sin ningún calif icati 

vo exclusivamente para la extinci6n de las acciones y el 

de·ueucapi6n para una de las formas de adquisición de la 

propiedad, dedicando ésta última al derecho de las cosas 

y la otra, o sea la de preecripci6n a la parte general,­

tal como lo hace el Código Civil Brasileño siguiendo la­

corriente doctrinal alemana, el que a su vez sigue dire~ 

tamente a la legislación romana, 

Tomando en consideración que dentro de nues-­

tra legielaci6n se consideran las acciones como derechos 

pdblicoe, debería hablarse de la prescripción no solamell 

te dentro del Código Civil, sino además en el Código de-
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Procedimientos Civiles, siempre y cuando se tomase en 

consideración la doctrina alemana en la que el objeto 

fundamental de la preecripci6n es la extinci6n de las 

acciones por eu no ejercicio, dentro del plazo estipula-

do por lae leyes. 

Al respecto el eeñor Lic. Octavio A, Hern•ndez, 

dice, "La preecripci6n ee la institución jurídica por C,! 

ya virtud una persona adquire un derecho o se libra de -

una obligación mediante el transcurso de cierto tiempo y 

la concurrencia de otros elementos de derecho, ::Y.a pres­

cripción tiene como principal elemento el efect! de ex--

tingu.i.e- la acci6n cambiaria 11
• e 16). 

'!' 

Por lo tanto y en razón de lo expues(:r hasta -

ahora, podemos señalar como una de las definici{mes más-

acertadas que se han dado sobre la prescripción la de 

Antonio Luis Da C6mara Leal, que dice textualmente: "La-

prescripci6n ea la extinción de una acción ejercitable,-

en virtud de la inercia de su titular, durante un cierto 

tiempo y en ausencia de causas preclusivas de su "curso" 

e 17,. 

(16),- Lic. Octavio A. Hern•ndez. Derecho Bancario Mexi­
cano. Tomo I. N6m. del 304 al 309. 

(17).- Da C6mara Leal Antonio Luis. La Prescripción y -
la Caducidad. Teoría General del Derecho Civil. -
San Paulo. 1939. Págs. 14 y 20, 
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Ee fAcil darnos cuenta que en la definición 

aeffalada, se habla 'de extinción de acciones y no de d~ 

recbos u obligaciones, como lo hacen nuestros Códigos, 

que han venido siguiendo a la doctrina Italo~Francesa, 

sin hacer el menor caso a lo que al respecto se decía 

en la legi~laci6n romana, ya que ~n bsta, era considS 

rada como simple excepción oponible al ejercicio de la 

acción y cuya finalidad principal era la extinción de­

las miamaa. 

En virtud de lo señalado anteriormente, pod~ 

moa encontrar como elementos constitutivos de la pres­

cripción loe siguientes: 

Puesto que el objeto de la prescripción es -

el de extinguir la acción, es necesario que exista una 

acción ejercitable. A eso se debe que la prescripción 

sea un procedimiento que se inicia con el nacimiento -

mismo de le acción, ya que en ese momento empieza a c~ 

rrer la prescripción. 

Como segundo elemento, encontramos la iner-­

cie del titular de la acción, por su no ejercicio.- F! 

sicamente hablando, inercia quiere decir estado de in­

acción, pero aplicando dicha palabra a la instituci6n­

que nos encontramos estudiando, indica la falta de 

ejercicio de una acción por parte de su titular. 



23 

Siendo la inercia la causa eficiente de la 

prescripción, no puede tener por objeto inmediato el -

derecho, ya que como sabemos, un derecho adquirido en­

tra en el patrimonio del titular como facultad de obrar, 

y su no uso ee apenas una modalidad externa de su pro­

pi·a voluntad, perfectamente compatible con su conserv1. 

ción. Esa potencialidad en que se mantiene el derecho 

adquirido, por falta de ejercicio, podr4 sufrir alg6n­

riesgo y verse en alguna forma atrofiado, Si contra -

la posibilidad de eu ejercicio, o en todo momento, se­

opone alguien tratando de impedir por cualquier medio­

de interrumpir su ejercicio, es entonces cuando surge­

una situación anti-jur!dica perturbadora de la estabi­

lidad del derecho, para cuya reparación fue creada la­

acción, como custodia tutelar; y contra esa inercia 

del titular, snte la perturbación sufrida por su dere­

cho, dejando de protegerlo ante la amenaza de violación 

por medio de la acción, es que la prescripción se diri­

ge, porque hay un interés social de orden p4blico, en­

que esa incertidumbre e inestabilidad no se prolongue­

indefinidamente. 

No es, en consecuencia, contra la inercia 

del"derecbo, que la prescripción obra, sino contra la-· 

inercia de la acción a fin de restablecer la estabilidll 
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del mi91110, haciendo desaparecer el estado de incertidum 

bre resultante de la perturbación no reparada por su t~ 

tular. Y es por eso, la prescripción sólo es posible ~ 

cuando bay ~na acción para ser ejercitada, y de eerlo,­

cuando solamente existe un derecho que ha sido ejercitA 

do. 

Por lo tanto, tendremos que reconocer que la 

prescripci6n sólo puede tener por objeto a la acción -

y no al derecho, no obstante que eet~ áltimo sufre ge­

neralmente eus efectos, ya que, extinguiéndose la ac-­

ci6n, normalmente causa la inoperancia del derecho. 

Como tercer elemento encontramos al tiempo,­

el cual ee uno de loe factores de la vida, es algo real 

y .evidente, tal como lo es el derecho y, por lo que el 

tiempo ejerce sobre él la influencia destructora, que­

deja sentir sobre todo ser viviente, trae como conse-­

cuencia la extinci6n de las acciones, situación que c2 

mo ya ee5alamos torna inoperante al derecho mismo •. 

Como cuarto elemento encontramos la ausencia 

de alg6n acto o becho, al que la ley atribuye eficacia 

suspensiva, impeditiva o interruptiva del curso de la­

prescripción. 
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La ley establece reatriccionea y previene -

loa caeos en que la prescripción no corre. No obstan 

te que exista una acción, hay caeos en que la ley tam 

bién impide la marcha .de la mi ama, ya iniciada y en ,;;. 

movimiento, para continuar después de cesada la causa 

suspenei va. 

Indica a la vez diversas causas interrupti-

vaa. Desde luego, podemos ver que la prescripción PA 

ra poder operar supone necesariamente la inexistencia 

de laa circunstancias seaaladaa en el último punto,(18) 

Fundamentalmente, sólo existen dos clases -

de prescripción que son: 

I ,- La "usucapión", término que como ya seña-

lamos, nació· en la legislación romana habiendo llegado 

a nueatroa días como prescripción positiva o adquisiti-

va. 

• II.~ La "prescripción", consider,ndola sin 

ningdn calificativo, se refiere a la verdadera extinción 

de la acción, por la inercia de su titular, a través 

(18}.- Da C'mara Leal. Obra citada, P4gs, 25 y 55, 
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del tiempo eeftalado por la ley, en ausencia de causas 

preclueivae o interruptivae de su curso, tal y como -

fue creada por el derecho romano, o sea, como una - -

excepción oponible a las llamadas acciones temporarias. 

Sin embargo, encontramos uno que otro autor 

que sin tomar ~n cuenta que laa dos clases de pree--­

cripci6n aeftalsdaa anteriormente, son las únicas rec2 

nocidae por la inmensa mayor!a de loe tratadista.e de­

la materia, opinan que exiete una tercera clase, a la 

que denominan como "prescripci6n.instant4nea", hacie!l 

do la aclaración de que dnic~mente puede existir den­

tro de la legislación mercantil; como un ejemplo de -

esos autores podemos señalar a Agustín Vicente y Ge-­

lla, el cual nos dice: "la prescripción instantánea -

consiste en determinados supuestos, tampoco en todos, 

la simple entrega de una cosa mercantil, dinero, mer­

cancías; si hay buena fe, por parte del que las reci­

be, produce a favor de éste la plena propiedad por 

prescripción instantánea y con ello, claro está, la -

extinción del derecho de dominio del anterior propietA 

rio, no es, por consiguiente, que haya un propietario­

privado de su derecho a reivindicar, lo único que ocu­

rre es que el primero ha dejado de ser propietario, -
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porque el Derecho Mercantil reduce a un instante, el -

plazo de prescripción que con arreglo al C6digo Civil, 

seria de varios años". (19) 

Nos señala el autor que la prescripción ins--

tant6nea tiene aplicación cuando se trata de cosas com-

pradas en una tienda o establecimiento mercantil abier-

to al público. 

En nuestra opinión, esta 6ltima institución 

señalada es errónea, ya que desde la denominación, lo&-

términos usados eon una redundancia, y van en contrapo-

sici6n con la base misma de la prescripci6n, pues no 

llena loe requisitos fundamentales necesarios para la -

realización de la misma, en consecuencia nos atrevemos-

a opinar que lo que el autor señala como prescripción -

instant6nea no es otra cosa'· que una simple compra-ven-

ta mercantil, la cual trae como consecuencia la transm1 

ei6n simple de la propiedad. 

Ahora bien, una vez explicadas las distintas 

opiniones sobre la prescripción, pasaremos a los con--

ceptos que existen sobre la caducidad. 

(19) .- Vicente y Gella Agustín. Curso de Derecho Mer-­
cantil Comparado, Madrid, 1932, Tomo I. Pág. 
175. 
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Diversas son las definiciones que de esta 

inetituci6n se han dado; sin embargo; nos ocuparemos -

de las que m's fuerza jurídica han alcanzado y que, 

por lo tanto, son apoyadas por la doctrina. 

Por ejemplo, Coviello opina que la caducidad 
w 

existe, cuando la ley o la voluntad del hombre prefija 

un plazo para el ejercicio de un derecho, de tal modo­

que transcurrido no puede ya el interesado verificar--

el acto o ejercitar la acción. (20) 

Rodr!guez y Rodr!guez, opina que la caduci--

dad implica la extinción de un derecho que no llega a -

existir, porque quien debió ser su titular, dejó de - -

realizar en momento oportuno un acto que es la condi--

ci6n indispensable para el nacimiento o ejercicio del-

derecho. (21) 

Consideramos que la opinión antes citada es 

errónea, ya que el autor dice que la caducidad extin--

gue un derecho que no llega a existir. ¿Cómo es posi-

ble que se elltl.nga algo que adn no ha nacido?, es i16g~ 

co, pues para· que algo se extinga, primero es necesa--

rio que exista, ya que la extinción implica el cese o-

fin de alguna cosa. 

(20).- Coviello Nicolás. Obra citada. Pág. 520. 
(21).- Rodr!guez y Rodriguez. Curso de Derecho Mercantil. 

México, D. F. 1947. Págs. 206 y 207. 

¡ 
¡ 
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Para el tic. Octavio A. Hern,ndez, la caduc! 

dad ee la institución jur!dica por cuya virtud se pie~ 
~ 

de, en ciertos caeos, la acción cambiaria regresiva o-

la directa, por no realizar oportunamente determinados 

actos positivos exigidos por la ley.(22) 

Asimismo, señala el autor que la causa prin-

cipal de la caducidad ea la -extinci6n de las acciones, 

opinión que consideramos en verdad atinada, pues ea real-

mente lo que para nosotros es la caducidad. 

C•mara Leal, al referirse a la caducidad, da 

la eiguiate definición: "La caducidad ee la extinción-

del derecho por la inercia de eu titular, cuando su 

eficacia fue originalmente subordinada a la condición-

de eu ejercicio dentro de un plazo prefijado, y éste -

se agotó sin que ea~ ejercicio se hubiera verificado". 

A la definición señalada, le encontramos que 

ee refiere a la extinción de un derecho, situación que 

de acuerdo con nuestra opinión, no puede ser posible,-

ya que la caducidad en vez de extinguir un derecho, ev~ 

ta que este nazca, por la falta de cumplimiento de al--

gún requisito señalado por la Ley, dentro de un término 

prefijado expresamente. 

(22),- Lic. Octavio A. Hernández. Ob. Cit. No. 304 al -
309, Tomo I, 

(23),- Cámara Leal. Ob. Cit. Pág. 123. 

i 
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Para Vicente y Gella, la caducidad, la expl! 

ca dentro de la letra de cambio (cambial), en particu­

lar, pero nosotroe podr!amos entenderlo, como aplica-­

ble a loe dem6e títulos de crédito, al decir del autor: 

"El tenedor de una cambial, no presentada en 

tiempo para eu aceptación o para su pago, o de la que­

en caeo que no ee baya levantado el protesto oportuno, 

· no puede formular reclamación alguna contra ninguno de­

los firmantes de aquélla; sin embargo, en ciertos su-­

puestos especiales le aeista.todav!a el derecho de una 

6ltima acción, la de enriquecimiento". (24) 

Es f6cil darse cuenta que en la definición -

anterior, ee indica que no ha nacido un derecho, ya 

que la posibilidad de su existencia se desvanece y no­

llega a su realización, en vista de que no se cumplie­

ron ciertos requisitos, tales como el protesto, la fa! 

ta de presentación para eu aceptación o para su pago,­

etc. 

Para el Profesor Bolaf fiq la caducidad en d~ 

recbo cambiario no quiere decir pérdida de un derecho­

que se posee, eino impedimento para adquirirlo. La ca­

ducidad cambiaria impide que nazca el derecho cambia-­

rio precisamente porque no se llenaron las formalidades. 

(24).~ Vicente y Gella Agust!n. Obra citada. P4g. 409. 
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requerida• para preservar la acción cambiaria. (25) La 

anterior teoria, desgraciadamente no fue tomada en con 

eideraci6n por nuestro derecho, no obstante, el Art. -

160 de la Ley de Tituloa y Operaciones de Crédito la " 

tontd e61o en eue cuatro primeras fracciones, mae no en 

eue doe 61tilftae, ya que éstas suponen que la. acción. 

que ba caducado, ha nacido ya a la vida jurídica. 

La Ley Uniforme de Ginebra no cometió al in-

terpretar la caducidad, loe errores que nuestro dere--

cbo eufre. 

Se¡6n eeta ley, la caducidad sólo existe en 

loe caeoe en que el tenedor ha omitido los deberes de -

diligencia exigidos para el nacimiento de la acción, y­

que nuestra ley comprendió en las cuatro primeras frac~ 

cionee del citado articulo. 

La opinión que al respecto da el Maestro Tena 

Ram!rez, •e explicar! p!ginas adelante, cuando se hable 

de loa artículos 160 y 161 de nuestra Ley General de T! 

tuloe y Operaciones de Crédito. 

(25).- Bolaffio. Citado por el Sr. Lic. Felipe de J. -
Tena. Derecho Mercantil Mexicano. México, D, F. 
1945. Tomo II. Pág. 291. 



32 

En raz6n de lo expuesto hasta aqui sobre la -

caducidad, señalaremos como elementos constitutivos de-

la misma los siguientes: 

a).- Existencia de una expectativa jurídica; 

b).- La inercia del titular de esa expecta~ 
tiva jurídica; 

c).- El transcurso irremediable del tiempo. 

Ya que lo referente a la inercia y al tiempo 

como elementos constitutivos, fueron tratados al expl~ 

car lta prescripci6n y por considerarlos de igual forma-

en la caducidad, nos referiremos únicamente a la "expes_ 

tativa jurídica". 

Como ya se explicó anteriormente, la caduci-

dad evita el nacimiento del derecho y de la acci6n, y-

lo único que puede extinguirse con ella, es el primer-

elemento constitutivo de la misma, o sea la expectati-

va jurídica del nacimiento de uno o de otra; por lo 

tanto, cona~eramoe que es necesario que para que pueda 

operar la caducidad, exista antes la posibilidad del -

nacimiento de un derecho o de una acci6n, ésto es, que 

eae derecho o acción puedan o no nacer o estén sujetos 

a la condición de que se realicen determinados actos o 

bechoa en un momento dado, tales como el protesto del-

documento, au presentación para su aceptación o para ~ 

au pago, etc. 



Queremoe hacer notar que aunque dnicamente noe 

eetamoe refiriendo a la caducidad en materia cambiaria,­

no dejamoe de reconocer la exietencia de la caducidad en 

materia proceeal, tema eobre el que e61o mencionaremoe-­

la definición que da el Maeetro Eduardo Pallaree, ya 

que coneiderallloe que la caducidad en materia proceeal ee 

encuentra fuera de nuestro te111a. 

Para el eeñor Lic. Eduardo Pallaree, la caduc!, 

dad ee la extinci6n de la inetancia judicial porque las­

doe partee han abandonado el ejercicio de la acci6n proc~ 

eal. Dicho abandono ee aanifiesta porque ninguna de las 

partee hace en el proceeo las promocione• necesarias pa­

ra llegar a su fin. (26) 

Ahora bien, volviendo a nuestro tema, iniciare­

moe el desarrollo del incieo e), el cual se refiere a 

lae diferencia• y similitudes que exieten entre la pres-­

cripci6n y la caducidad. 

c).- SIMILI11JDES Y DIFERENCIAS. 

Para el desarrollo de este dltimo inciso del 

primer capitulo, baremoe una breve enumeración de las 

distinta& teorías que lo explican, ya que segdn sea la 

(26).- Eduardo Pallares. Obra citada. Pág. 108. 
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corriente que eisan para explicar la prescripci6n o la 

caducidad, aei también son las similitudes y diferen--

ciae que eeialan cada una de eeae teorías. 

Empezaremos por la doctrina italo-francesa,­

la cual ee aceptada por Coviello, Rodríguez y Rodríguez 

y Cervantee Ahumada. 

Para loe eeguidoree de esta doctrina, el obj~ 

to funda•ental de las doe instituciones jurídicas que -

veni•o• eetudiando ea la extinción de un derecho. 

Por ejetllplo, Coviello nos eeffala como difere!l 

ciae entre la preecripci6n y la caducidad las siguien--

tee: 

l.~ Diferencia de objeto.~ El objeto de la 

preecripción ea poner fin a un derecho que, por no ha~-

ber eido ejercitado se puede suponer abandonado por el-

titular. En cambio, el objeto de la caducidad es pre--

eetablecer el tiempo en que un derecho puede ejercitar-

ae 6tilmente. 

Asi pues, en la prescripción se tiene en cue!l 

ta la razón subjetiva ·del no ejercicio del derecho, o -

_ ¡ 
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sea la negligencia real o eupueeta del titular; en 

cambio en la caducidad se atiende sólo al hecho ob;e-

tivo de la falta de ejercicio dentro del término pre­

fijado prescindiendo de ias razones subjetivas, negl! 

gencia del titular o imposibilidad de hecho. Señalan 

do. como causa de la extinci6n del derecho en la pres-

cripcidn, la negligencia del sujeto, prolongada por -

cierto tiempo; en,cambio en la caducidad señala como-

cauea de extinci6n del derecho, el transcurso inútil­

del tiempo eeftalado. Terminando por decir dicho autor, 

que en realidad no existe un criterio uniforme para -

realizar la mencionada diferencia y que,por lo tanto, 

eon relativamente frecuentes las diecueionee entre la 

doctrina y la jurisprudencia. (27) 

Los que siguen a la doctrina alemana, que -

como ya hemos dicho est4 basada en la legislación ro-

mana, hacen una muy dura critica a la anterior enun-­

ciación de Coviello; entre ellos podemos citar a Cám~ 

ra Leal, quien nos dice: que lae diferencias antes 

anotadas nada esclarecen, por atender al criterio de-

la raz6n subjetiva de la inercia del titular, ánica~-

mente pueden servir de orientaci6n al legislador, pa­

ra deterlllinar la preecripci6n o la caducidad, mas en-

(27).- Coviello Nicolás. Obra citada. Págs. 520 y 521. 
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nada auxilian al intérprete, para reconocer en cada caso, 

si se trata de preecripci6n o de caducidad, porque la in-

tervenci6n o no del elemento subjetivo escapa a la apre--

ciaci6n del que aplica la ley. (28) 

En lo que toca a las similitudes que existen en 

tre la prescripción y la caducidad, Coviello nos dice que 

tanto una como la otra, traen como consecuencia la extin-

ci6n de derechos, situación que como señala este autor, -

ea el 6nico punto de contact~ entre ambas instituciones. 

(29) 

Al decir del maestro Rodr!guez y Rodríguez, las 

similitudes entre la prescripci6n y la caducidad consis--

ten en que ambas instituciones son formas de extinción de 

derechos que descansan en el transcurso de un cierto tiem-

po¡ pero no· obstante esa unidad de base, existen grandes -

diferencias entre ellas. Y señala que as! como la prescrif 

ci6n supone la extinci6n de un derecho ya existente, por -

la inactividad de su titular durante determinado tiempo, -

la caducidad implica la extinción de un derecho que no 11~ 

ga a existir, porque quien debió ser su titular dejó de 

realizar en el momento oportuno un acto que es la condición 

indispensable para el nacimiento y ejercicio del derecho, -

(28).- C6mara Leal. Obra citada. Pág. 125, 
(29).- Coviello Nicolás. Obra citada. Pág. 520, 
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Señalando, adem4e, dicho autor, que en consecuencia de 

lo anterior, la preecripci6n es una excepción t!pica,~ 

en cambio, la caducidad ee un verdadero ejemplo de de~ 

fenea. (30) 

La cr~tica que se le puede hacer al autor aa 

tee citado, coneiste en resolver cómo es posible que -

la caducidad extinga un derecho que no ha nacido, lo -

cual, como ya seftalamos en p'¡inae anteriores se anto­

ja imposible; y en lo referente a la' similitud de obj~ 

to, podemos decir que la prescripción no tiene como fin 

inmediato elllt extinguir derechos, sino como opina la -

doctrina alemana, es el de extinguir acciones. 

Bl Lic. Ra41 Cervantes Ahumada, al hablar so­

bre el tema, lo circunscribe al punto de vista cambia-­

rio, y nos dice que las diferencias entre la prescrip-­

ci6n y la caducidad éon las siguientes: 

1.- La prescripción afecta a la acción cambia­

ria directa y a la de regreso, señalando que el término 

de prescripci6u de la directa es de tres años, y el de­

la de regreso es de tres meses; en cambio la caducidad­

eólo afecta a la acción cambiaria en via de regreso y -

no a la directa. 

(30).- Rodríguez y Rodríguez. Ob. Cit. Pág. 267. 
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2.- La caducidad extingue una ob1igaci6n en 

potencia, esto ea, que no ha llegado a ser efectiva,­

pueeto que el obligado en v!a de regreso, no es obli-

gado propiamente hablando, eino desde que el documen-

to ba •ido deaatendido por falta de aceptación o de -

pa¡o. 

En 1a parte referente a lae eimilitudes, el 

.Maeetro opina que ambae inetitucionee tienen como fa~ 

toree operante• la inercia y el tiempo. (31) 

Para el Lic. Octavio A. Hern,ndez las ineti-

tucionee que noa ocupan tienen como fin com6n, extin--

guir la• accione• cambiariae, y seftala las dos siguie~ 

tee diferenciae: 

1.- La preecripci6n supone un hecho negativo, 

ee decir, una abetenci6n que coneiete en no exigir el -

cumplimiento de una obligación: e;ercitar en tiempo la-

acción cambiaria. La caducidad, en cambio, supone un -

becbo poeitivo para que no ee pierda la acción. Esto -

ee, la caducidad se realiza porque no se e;ecutan los -

actoe que indica la ley: protestar el documento dal mo-

do y término• debidos. 

(31).- Cervantes Ahumada Ra61. T!tulos y Operaciones de 
Crfdito. México, D. F. 1957. P'gs. 98 y 99. 
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2.- La preecripci6n ee sueceptible de eer eu~ 

pendida e interrumpida; en tanto que loe término• de 

loa c¡ue depende la caducidad, nunca ee interrumpen y •2 
lo aon euependidoe en caeo de tuerza mayor. (32) 

Al reapecto, la SupreMa Corte de Jueticia ba 

eentado la eiauiente jurisprudencia: 

533.- Caducidad y Preecripei6n.- Ee absoluta­

mente neceeario eetablecer que la inetituci6n a que al!!, 

de el art!culo 278 del Código Civil, no ee la de la 

preecripcidn de la acción, eino la de la caducidad de -

la 111i811la, que no debe confundiree con la primera, por.:.:.­

que aunque ambae eon formae de extinción de derecboa, -

que deecanaan en el tranecureo del tiempo, son también­

de tan marcada• diferencias que no: ea posible cont'undi,t. 

laa. 

En efecto, la preecripci6n supone una acti-­

tud negativa, una simple abetenci6n, que en el caso de 

lae acciones consiste en no ejercitarlas, y en el caao 

de lae obligacionee en no exigir eu cUlllplimiento; y la 

caducidad requiere un becbo positivo para que no ee 

pierda la acción de donde ae deduce que la no caducida~ 

(32).- Hern4ndez A. Octavio. Ob. Cit. Ndme. 304 al 309. 
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ee una condición del ejercicio de la acción y que el • 

término de la misma ee condición sine quan non para --

ese mi91110 ejercicio, pueeto que para que la caducidad-

no ee realice deben ejercitaree loe actos que al res-­

pecto indique la Ley, dentro del plazo fijado imperat~ 

vamente por la miema. (33) 

En consecuencia de lo haeta aqui señalado, 

·coneideramoe oportuno eeHalar nueetro punto de vista.-

d~l tema en cueeti6n, eeHalando·a continuación lo que­

encontramoe como eimilitudes dentro de la prescripción 

y la caducidad: ambae instituciones tienen como elemen 

toe fundamentales la inercia y el tiempo. 

Y en lo que se refiere a las diferencias 

que existen entre ambae instituciones, nos atrevemos-

a eeHalar lae siguientee: 

1,- La prescripción tiene, como fin inmediato 

la extinción de las acciones. 

2.- La caducidad, en cambio, no extingue de~ 

rechos ni acciones, sino tiene como ya señalamos en P! 

ginae anteriores, el fin inmediato de extinguir una 

expectativa jurídica, o sea, que evita que la acción -

nazca. 
(33).- Jurisprudencia y tesis sobresalientes de 1955 a 

1963; Ediciones Mayo, 1965. Tesis.533. Pág. 242. 
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Ahora bien, una vez entendido lo que son la 

prescripción y la caducidad, consideramos oportuno 

realizar un estudio de lo que al respecto ha~ aeffala­

dodo nuestros Códigos de Comercio, desde el cre.ado en 

1854, baeta el actual Proyecto de Código de Comercio • 

.. 
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CAPI'ru LO 11 

NUESTROS CODIGOS DE COMERCIO. 

a).- 1854; 

b) ·- 1884; 

e).- 1889; 

d).- Proyecto del Código de Comercio. 
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CAPITULO II 

Es oportuno hacer notar que dentro de nuee-­

tro derecho, la caducidad no ee estudió como inetitu-­

ción jurídica separada de la prescripción, sino haeta­

la creación de la Ley de Títulos y Operaciones de Cré­

dito, ya que a partir del nacimiento de la citada Ley, 

la caducidad se estudió en capitulo diferente al de -

la preacripci6n. 

a).- CODIGO DE COMERCIO DE 1854. 

Al ir analizando algunos de loa artículos de 

mayor importancia en este Código, referentes a las in~ 

tituciones que nos ocupan, nos iremos dando cuenta que 

las figuras de la prescripción y la caducidad se en~-­

cuentran mezdadas en una sola. 

Empezaremos por analizar el Art. ~47, q~~,~­

la letra dice: "cesa la responsa~ilidad del librador -

cuando el tenedor de la letra no la hubiere presentado 

o hubiere omitido proteetarla en tiempo y forma, con -

tal que pruebe que al vencimiento de la letra tenia h~ 

cba provisión de fondos para su pago, en poder de la -

persona a cuyo cargo fue girada, 

"Faltando esta prueba estar4 obligado el li­

brador al reembolso de la letra ·no pagada, mientras 

ésta no esté prescrita, aunque el protesto se saque 

fuera del tiempo marcado por la ley". 

\ 
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Ee f'cil darse cuenta que el articulo transcri 

to, contiene la pérdida de la expectativa jurídica del -

nacimiento de la acción ca111biaria por caducidad, ya que­

no fue protestado el documento, siempre y cuanto esté 

probado que babia hecho la remisión de fondos oportuna -

al girador del 111ie•o; eete 6lti1110 requisito, ya no apa-­

rece en nueatra L.T.o.c., puesto que en ella basta para­

que no nazca la acci6n ca111bi'aria en vía de regreso, que­

no se levante el oportuno protesto sin necesidad de pro­

bar. que ee hizo la remiei6n de fondos indicada. 

Articulo 380.- "Si el portador dejare pasar 

loe términos prefijados ein exigir la aceptación y sacar 

el protesto por falta de ella, pierde el derecho de re-­

clamar al librador y a loe endosantes el afianzamiento,­

depóeito o ree111boleo que le competían, en virtud del pr~ 

testo por falta de aceptaci6n hecha en tiempo hábil". 

Al igual que el articulo anterior, es fácil 

darse cuenta de la existencia de la caducidad, en virtud 

de que no se exigió dentro del tiempo marcado por la ley, 

la aceptación del documento ni se levant6 el protesto 

por falta de pago del mismo. 
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Artículo 381.- "Las letras que no se presen-

ten para cobrarlas el día de su vencimiento, o que en-

defecto de pago no se protesten en el siguiente, se 

tienen por perjudicadas". 

Bl perjuicio a que se refiere este articulo, 

eignifica que no es posible el nacimiento de las acci~ 

nea de regreso respectivas, las cuales de haberse cum-

plido con la presentación o con el protesto, hubieran-

nacido a la vida jurídica. Lo anterior lo podemos en-

contrar en el siguiente articulo, o sea el 382, el cual 

dice: "Quedando la letra perjudicada, caduca el dere--

cho del portador contra loa endosantea y cesa la res--

ponsabilidad de éstos a las resultas de la cobranza. -

R_especto del librador se observará lo dispues1:o por el 

articulo 347 11 (necesita probar que hizo oportunamen.te-

la remisión de fondos). 

Articulo 436.- "Contra la ejecución de las -

letras de cambio no se admitirán más excepciones que -

las de falsedad y las demás expresadas en el articulo-

333 y las de usura, pago, compensación de crédito li--

quido y ejecutivo, prescripción y caducidad de la le--

tra y espera o quita concedida al demandante que se 

pruebe por escritura pública o por documento reconoci-

do judicialmente. 
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Cualquiera otra excepción se reservará para -

el juicio ordinario". 

Vemos c6mo ya en este Código se habla de la -

caducidad, pero sin estar separada de la prescripción. 

Articulo 462.; "Todos los términos fijados -

por diapoaicionea generales de este código, para el 

ejercicio de las acciones, repeticiones que procedan -

de loa contratos mercantilee, son fatales, sin que en-

elloa tenga lugar el beneficio de la restitución bajo-

causa al¡una, titulo n~ privilegiado", 

Articulo 463.- "Laa acciones que por leyes -

de comercio no tengan un .. plazo determinado para deduci!:. 

laa en juicio, preacriben en el tiempo que corresponde, 

atendiendo a su. naturaleza segdn laa disposiciones del-

Derecho Civil". 

Este articulo nos indica que el Código Civil 

suple las disposiciones de la prescripción que no se -

encuentren dentro del Ordenamiento comentado, claro 

est•, que en loa casos que aquél no se oponga a las 

normas generales de éste. 
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Dentro del artículo 467 encontramos las reglas 

de la prescripción de roe títulos de crédito en general, 

en la forma siguiente: 

Artí~ulo 467. - "Todae las acciones relativa e 

a lae letras y a loe valee, pagarés y libranza• pres-­

criben a loe cuatro a&oe contado• deede el dfa del pr!!.__ 

teeto o de la 4ltima diligencia judicial". 

Bl C6digo de Comercio basta aquí comentado, -

no obstante que ee trata del ••• antiguo de nuestra le­

gielaci6n, tiene grandes aciertos, al igual que algunos 

errores, tales como el seilalar de manera general el téI. 

111ino prescripcional. 

b).- CODIGO DE COMERCIO DE 1884. 

Por Decreto de 15 de diciembre de 1883, ee le 

concedió al Ejecutivo, autorización para expedir el Có­

digo que ahora noe ocupa. 

Eete Ordenamiento, al igual que el anterior, -

no hace un estudio por separado de la caducidad sino que 

solamente se&ala caeos concretos de ella, sin dedicarle­

un capítulo especial en el cual se pudiera diferenciar -

de la prescripción. Para mayor claridad de lo anterior, 

señalaremos algunos artículos al respecto. 
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Articulo 819.- "El tenedor de una letra de cam 

bio tiene un término fijo para presentarla a la acepta--

ci6n o al pago; y ei no cumpliere con esta obligación 

quedar4 perjudicada, menos en los caeos expresamente - -

exceptuado• en eete capitulo". 

Ee f'cil daree cuenta que el perjuicio a que -

ee refiere el articulo anterior ee un ejemplo clásico de 

caducidad cambiaria, ya que ei el documento no se prese~ 

ta para eu aceptación o para su pago, dentro del tiempo­

aelalado por la ley, no nacen las acciones cambiarias r~ 

greeivae. 

Articulo 829.- "Las letras que no se hayan pr~ 

eentaclo en tiempo oportuno para su aceptaci6n o pago, o-

que no fueron protestadas debidamente, se considerarán -

perjudicadas, caducando loe derechos del tenedor contra-

loe endoeantes; y contra el girador, o si éste ha becho­

la proviei6n de fondos conforme a las fracciones I y II-

del articulo ?72". 

Articulo ??2.- "La provisi6n ser4 o se tendrá 

por hecha en los siguientes caeos: 

I.- Situado en poder del librador y en numera-

rio fondos suficientes para cubrir el importe de la letra. 

l 
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II.~ Poniendo a disposición del girador en pro 

piedad o en venta mercanc!ae o valores siempre que con--

traiga la obligación de pagar por cuenta de eu precio el 

. monto de la letra"~ 

Ee conveniente eeñaiar que eete requisito de.~ 

la provisión de fondos también era exigido por el Códi:~ 

so anterior, situación que en la actualidad no existe, -

en virtud de que fue abolida por la Ley de Títulos y Op~ 

raciones de Crédito. 

Articulo 1003 .- "Loe términos fijados en eate­

Códi¡o para el ejercicio de lae acciones mercantiles son 

fatales, sin que tenga lugar en ellos el beneficio de la 

restitución". 

Al igual que el Código anterior, éste señala 

un plazo general para la prescripción de lae acciones 

mercantiles, en su articulo 1004, el cual dice: 

Articulo 1004.- "Las aaiones mercantiles por -

regla general prescriben a los cuatro años contados des-

de el d!a siguiente aequél en que haya tenido derecho p~ 

ra ejercitarlas, salvo las excepciones establecidas en ~ 

este Código". 
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La diferencia que encontramos entre el artíc~ 

lo antes citado y en el que al respecto existe en el C~ 

digo anterior, ee que eete último bacía referencia a las 

letras, vales~ pagarte o libranzas, y en el que estamos 

comentando ya ee habla únicamente de la prescripción de 

' lae acciones mercantiles. 

Artículo 1005.- "La Prescripción se cuenta 

por dfae y ee adquiere cuando ya ha pasado el último 

d!a del término que le corresponde". 

Al igual que el C6digo anterior, a éste se le 

puede eelalar como bueno; sin embargo, adolece de loa -

miamos errores que tuvo el otro, o sea que no trata es-

pecialmente el tema de la caducidad y señala un término 

general para laa acciones mercantiles. 

c).- CODIGO DE COMERCIO DE 1889. 

Fue promulgado el 15 de septiembre de. 1889 y-

entró en vigor el lo. de enero de 1890, señalando en su 

articulo cuarto transitorio lo siguiente: 

Articulo 4o.- "Quedan derogados dicho Código -

de Comercio de 20 de abrll de 1884 y las leyes mercanti-

les pre-existentes y relativas a las materias que en este 

Código se tratan". 
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Este C6digo, siguió el mismo sistema que los 

anteriores en lo que se refiere a la prescripción y la 

caducidad; en él aparece un cep!tulo destinado a la 

preecripci6n, en cambio no se refiere por separado a le 

caducidad; sin embargo, éata se puede ver en algunos -

articulo sin que concretamente se bable de ella. Esta 

aituaci6n permaneci6 hasta la creación de nuestra Ley­

General de Tf.tulos y Operaciones de Crédito el 26 de -

A1oato de 1932. 

Las reglas generales de la prescripción mer~­

cantil se encuentran en este Código en loe articulo& 

1039, 1040, 1041, 1047 y 1048, los cuales hablan de ella 

en la manera ai¡uiente: 

Articulo 1039.- "Los términos fijados para el 

ejercicio de acciones procedentes de actos mercantiles-

ser'n fatales, sin que contra ellos se de restitución". 

Articulo 1040,- "En la prescripción mercantil 

negativa, ~os plazos comenzarán a contarse desde el dia 

en que la acción pudo ser legalmente ejercitada en jui-

cio". 
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Articulo 1041.- "La preacripción ee interru~ 

pir' por la de .. ada u otro cualquier género de interp_! 

laci6n judicial, becba al deudor, por el reconocimien-

to de laa oblisacioaee o por la reaovaci6n del documen 

to en que ee funde el derecbo del acreedor. " 

Se coaeiderar' la preecripci6n como no inte~ 

rru11pida por la interpelación judicial si el act!1]! de­

aietieee de ella o fueae deaeetiaada eu demanda''. 

Artlcu1o 1047.- "En todo• loe caaoe en que -

el preeente C6diao no eatablezca para la prescripción-

un plazo •6• corto, la preecripci6n ordinaria en mate­

ria co11ercial •• co11pletar' por el transcurso de .diez-

aloe". 

Articulo 1048.- "La prescripción en materia 

aercaatil corl;'er' contra loe aeaoree e incapacitados, 

quedando a ealvo loe derecboe de éstos para repetir co~ 

tra eue tuto~ee o curadores". 

A continuación, baremos una enumeración de-

loa articulo~ en 1oe que nuestro actual C6digo de Co: 

mercio deja ~er la existencia de la caducidad, los 

cuales ya ee encuentran abrogados por nuestra Ley Ge-

neral de Tltulos y Operaciones de Crédito de 26 de 

agosto de 1932. 
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Art!culo 480.- "Lae letras pueden endosarse an 

tea y después de eu presentación, y antes y después de -

eu vencimiento. Lae letras perjudicadas no son endosa-­

ble•"· 

Bl perjuici'O a que se refiere el articulo an­

terior ee claramente una situación de caducidad de la -

expectativa jur!dica del nacimiento de las acciones en­

~. de reareeo; como una aclaraci6n debemos .señalar que 

en la actualidad y de acuerdo con la Lef General de Ti­

tulo• y Operaciones de Cr6dit.o, ee puede endosar una 

letra perjudicada, pero el endoso en propiedad sólo pra 

duce efectos de cesión ordinaria, en virtud de que al -

tenedor pueden oponéreele las excepciones personales 

que ee tengan contra el endosante, situación que no su­

cede en loe caeos en que el documento no ha sido perju­

dicado, y ee endosa en propiedad; en cambio, si el enda 

eo ee bace en P.rocuración, no importa que el documento­

•• encuentre perjudicado. 

Art!culo 492.- "Si el tenedo·r de la letra no -

la presentara para eu aceptación en loe casos que dicha­

preeentaci6n fuere forzosa, la dejare de cobrar el d!a -

de eu vencimiento, o en defecto de aceptación o pago no -

'' ' . . ·: · .. ·. ;: .. · ... ~ 

• 
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la hiciere protestar dentro del término fijado, perderá 

sus derechos con respecto a loe endosantee, y los perds 

r4 también en cuanto al girador, siempre que éste prob~ 

re haber tenido hecha la oportuna y suficiente provisión 

de fondos para su pago". 

Este articulo es un caso claro de caducidad -

de la expectativa jurídica del nacimiento de las accio-

nea en via de regreso, que cuando son ejercitadas en 

contra del girador, éste debe probar que hizo la oportu­

na y suficiente provisi6n de fondos, requisito que de -

acuerdo con la actual Ley General de Títulos y Operaci2 

nee de Crédito ya no ea necesario. 

Artículo 493.~ "Las letras que no fueren pre-

sentadas dentro de los términos legales a la aceptación 

o al pago, o dejaren de ser oportunamente protestadas,-

quedar'n perjudicadas". 

Una vez más señalamos que el perjuicio que ss 

ñala el articulo anterior no puede ser otra cosa, que -

la extinci6n o caducidad de la expectativa jurídica del 

nacimiento de las acciones regresivas. 

! 
l' 
i 

! 

1 

1 

!· 

1 
1 
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Articulo 495.- "Loa que por culpa o negligen-

cia dejaren perjudicar en alguna manera las letras de 

cambio aer6n responsables de las consecuencias que ae 

originen". 

Claro caso de caducidad dé la que son respon-

aables loa tenedores del documento. 

Articulo 518.- "Loa erectos legales del protes-

I.- Imponer a la persona que hubiere dado lugar 

a 61, la responaabilidad de gastos, daños y perjuicios; 

II.- Conservar las acciones que competen al 

portador contra las personas responsables a las resultas 

de la letra. 

El anterior articulo se refiere a los casos en 

que nacen laa acciones en v!a de regreso, por el levant~ 

miento del protesto oportuno; en otras palabras, de esta-

forma ae evita que se extingan las expectativas jurídicas 

al nacimiento de dichas acciones~ 
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Ar~iculo 532.- "Por falta de preeentaci6n de -

· 1a letra,. de proteeto o de notificación de éete en la 

for111a y t61'111inoe reepectivalftente preceptuados por eate -

Códi¡o, ealvo el caeo de fuerza mayor perder,n: 

I.- 11 portador de la letra eue derecboa con--

tra loe endoaant .. de.la ndema: 

II.- Loe endoaantee cada uno en lo que concie~ 

ne a eu acción contra au reepectivo endoe•nte: 

III.~ El portador y loa endoeantea perder'n 

•u• derecbo• contra el sirador siempre que 6ete probare­

baber tenido becba, al vencimiento de la letra, la prov! 

ei6n de ioa fondoa para au paio •. En eete caeo el porta­

dor e6lo tendr' acción contra el prado". 

En eete articulo saltan a la vieta loa efectos 

producido• por la caducidad, loe cualee illlpiden el naci-

llliento de lae acciones de resreao. 

Articulo 535.- "Contra l~ ejecución de las le-­

trae de cambio no ae admitir' "''ª excepciones que las de 

falsedad, nulidad, pago, compensación de crédito liquido 

y ejecutivo, prescripción o caducidad de la letra, eape: 

ra o quita concedida por el demandante, que se pruebe 

por escritura pdblica o documento privado, reconocido j~ 

dicialmente. 
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Cualquier otra excepción se reservar' para el 

juicio ordinario, el cual proceder' cuando se haya de:­

clarado ein lugar en la eentencia el juicio ejecutivo". 

Como ya 4iji•o•, esta última parte de nueetro­

Códi¡o de COlllercio, fue abro¡ada por la Ley General de -

Titulo• y Operacionee de Cr6dito, la cual en cierto modo 

vino a corre1ir loe error•• en que hablan caido nuestro• 

anteriores C6dilo• de Co•ercio al tratar el t.eu que nos 

ocupa. 

4) • - HOYBCTO Dlt CODIGO DB COMERCIO. 

Bete proyecto, con el cual •• pretende dero¡ar 

el actual C6di10 de C0taercio y las Leye• Mercantiles Be~ 

pecialee,. en ·•• titulo primero, capitulo quinto·,. sección 

octava, babla ya de la caducidad, hace una transcripción 

de la• primera• cuatro fraccione• del articulo 160 de 
·, 

nue•tra Ley General deT!t,alos y Op~racionee de Cr6dito-

en su art'!culo 560, el cual di•pone lo ei¡uiente= 

Articui~ 560~- "La acción calftbiaria del 41timo 

tenedor de la letra contra loe obli¡adoe en via de regre-

eo, 'caduca: 
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I.- Por no haber eido presentada 1a letra para 

eu aceptaci6n o para ea fa.&º, ea loe t6nd.aoe de loe ar­

ticulo• 500 al 504, 523 y 524. (O •ea q•e 1a• letras pa- . 

. saderae a cierto ti-Po vista deber•• preeeataree para -

eu aceptaci6n dentro del año que e.isa a •• techa; aaiai.Jl 

•o, loe d--'• articulo• hacen referenc.ia a diversas si--

taacionee en la• que puede encontrarse aaa letra o un d~ 

cuaento en el •o•ento de tener que preaeatar la letra PA 

ra ea aceptaci6a o para su pago, var.iando eetaa aitaaci~ 

aee por raz6n del domicilio de1 supuesto aceptante• Los­

art~culoe 523 y 524 a que hace •enci6a el articulo que -

aoe encontr .. oe coaeatando se refieren al dOlli.cilio ·en -

el que debe presentarse el doc .. eato para au pago, aei -

cmao, el plazo dentro de1 cual debe ser presentado). 

II.- Por·ao baberee levantado el protesto en -

loe tfraiaos de loe artfcu1os 540 al 550. (Estos artfc!!. 

loe 90n loe que ee refieren a loa requisitos que debe 

conteaer'el protesto, tales co•o que el protesto puede 

eer becbo por aedio de notario o de corredor p6b1J.co, a-

falta de ellos, puede levantar el protesto la primera 

autoridad del lugar; y aai basta dar por señalados todos 

loa requieitoe que son necesarios para levantar ea forma 

corr~ta el protesto). 
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III.- Por no haberse admitido la·aceptaci6n 

por intervención de las personas a que se refiere el ar­

ticulo 528. (Dicho articulo dispone que el girador o 

cualquier otro obligado pueden indicar en la letra el 

nombre de una o varias personas a quienes deberá exigir­

se. la aceptaci6n y pago de la misma, o solamente el pago, 

en defecto del girado, siempre que tuvieren su domicilio 

o su reéidencia en el lugar seilalado en la ·letra para el 

pago, o a falta de designaci6n del lugar, en la misma 

plaz.a del domicilio del girado). 

IV.- Por no haberse admitido el pago por inte~ 

venci6n en loe términos de los articulo& 535 al 538. (Es­

tos dos últim~s artículos hablan de las personas que pu~ 

den pagar por intervención, y la forma en que este pago­

debe ser realizado). 

Desaparecen las dltimae dos fracciones del ci..:. 

tado articulo 160 de nuestra Ley General de T:f:lulos y Op~ 

raciones de. Crédito, ya que, como ea ·sabido, estas dos ..:. 

fracciones hablan de claros casos de prescripción, y no-

. de caducidad como lo señala el enunciado del articulo 

que nos encontramos comentando, Esta situación que pod~ 

mos considerar como adecuada, la explicaremos p4ginas 
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m6a adelante al realizar la cr!tica a los articulo& 160 

y 161 de la tantas veces citada Ley General de Títulos: 

y Operaciones de Crédito. 

El proyecto que noe encontramos comentando 

dispone en loe ei!Julantee articulo• diversa• situacio-­

nes; 

Articulo 561.- "Loe términos de que depende la 

cadu.c:l.dad de la acción cambiaria no se suspenden sino en 

caso de r·uerza mayor, .Y nunca ee interrumpen". 

Articulo 562.~ "La acción cambiaria directa 

prescribe en tres a~oe contados a partir del d!a del ven 

cimiento de la letra". 

En este articulo se habla de una clásica pérd1 

.. da del derecho a la acción directa mercantil por el tran.§. 

cureo del tiempo. 

Articulo 563.~ "La acción cambiaria de regreso 

del 6ltimo tenedor de la letra prescribe en un añ~, con­

tado desde la fecha del protesto o de la del vencimiento, 

si la letra llevare la cláusula sin protesto". 
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Este articulo. además de ampliar el término d~ ... 
- ~ ·. '.:· . ' 

pre•~rip~ió~ 4e tres meses a un.afio, ya seffala que~1t~-

acci6n cambiaria en vía de regreso prescribe, y no como 

actualmente se dice, caduca. 

"La acd.óll del obligado de regreso contra los 

dem'e obligados anteriores prescribe en seis meses, coa 

tados a partir de la fecha del pago voluntario o de aqu! 

lla en que le fue notificada la demanda correspondiente". 

Bete segundo p'rrafo del ar.-t!culo 563, también 

habla de prescripción de la acción cambiaria, corrigien~ 

do al efecto el error en que se encuentra el articulo 161 

de La Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito al 

ee!alar de que· dichas acciones caducan; asimismo aumenta 

el término de prescripción de tree meses a seis meses. 

Articulo 569.- "Las causas que int•rrumpen la -

prescripción respecto de uno ~e tQe deudores cambiarios -

no la interrumpen respecto de los o~roe, salvo el caso de 

loe signatarios de un mismo acto que por ello resulten 

obligados solidariament~"· 

Adem's el proyecto de Código de Comercio, habla 

de la prescripción y la caducidad en diversos artículos,: 

1: e 
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loa cuales son copia exacta de los contenidos en nuea-

tra Ley General de T!tuloa y Operaciones de Crédito, ta 

les éomo el 461 de1 proyecto copia al 169 de la Ley de~ 

T!tulos; el 451 de1 proyecto copia al octavo de la Ley­

de T!tulos y as! podr!amoa enumerar otros varios, 

Habiendo comentado lo que sobre la prescrip--

ci6n y la caducidad han aeilalado a través de la hiato-­

ria nuestros diterentes C6digos de Canercio hasta 
1

el 

actual proyecto del C6digo de Comercio, nos atrevemos a 

opinar en el aen~ido de que las modificaciones que se -

pretenden celebrar con el proyecto, de llegar a reali~~ 

zarce, serian un gran adelanto en la reglamentación de-

la materia. 

; 
'¡ 
' ' ¡ 
i 
¡ 
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CAPITULO III. 

PRESCRIPCION Y CADUCIDAD DE LAS 
.ACCIONES CAMBIARIAS 

a),- Letra de Cambio; 

b) .- Pagaré; 
e), - Cheque, 
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CAPITULO III 

PRESCRIPCION Y CADUCIDAD DE LAS 

ACCIONES CAMBIARIAS. 

Conociendo ya 1o que debemos entender por acci6n 

cambiaria y las modalidades a quQ ae encuentra sujeta, est~ 

moa ya en poaibi1idad de iniciar e1 estudio del funciona~-~ 

miento de ella en loe tree principales títulos de crédito,­

con el objeto de esclarecer cu,ndo dicha acción cambiaria -

ee afecta por la prescripción y cu,ndo por la caducidad. 

a)~- LETRA DE CA&mIO. 

Eete titulo de crédito eet' considerado por loe 

tratadistas como uno de loe mje iaportantee, tanto que lo­

usan para dar toda clase de ejemplos con respecto a 1a ac­

ci6n cambiaria. 

EXieten un gran nómero de definiciones de la le­

tra de cambio; ein embargo, nos concretaremos a señalar la­

del Lic. Raól Cervantes Abumada, quien indica que ha tomado 

diversas definiciones para llegar a la suya, la cua1 está -

acorde con lo dispuesto por nuestra Ley General de Títulos­

y Operaciones de Cr~dito, pues dice: 

"La letra de cambio es un título de crédito a la 

orden, formal, abstracto y completo, que contiene la orden­

incondicional de pagar en determinado lugar y en cierta ép2 

ca, una suma de dinero", 
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Al indicarse que es un título de crédito, esta­

mos diciendo que es una cosa mercantil, según lo dispone -

el artículo lo. de la citada Ley de Títulos y Operaciones­

de Crédito, puesto que todos los títulos de crédito según­

la mencionada ley son cosas mercantiles. 

Ea a la orden porque siem~re es expedido a no~ 

bre de una persona, consignándose dicho nombre en el tex­

to del documento; sin embargo, en el supuesto de que se -

inserte en su texto o en el de un endoso las cláusulas 

"No a la orden" o "No negociable", en ese caso se convie!. 

te en titulo nominativo directo, el cual sólo será trans­

misible en la forma y con los efectos de una cesión ordi­

naria. En cambio, si en el documento no son puestas nin­

guna de las cláusulas antes citadas, los títulos son sie~ 

pre nominativos indirectos, los cuales son transmisibles­

por simple endoso y entrega del título; lo anteriormente­

señalado ae encuentra perfectamente definido en los art!c~ 

los 25 y 26 de la Ley de Títulos y Operaciones de ,Crédito, 

Es formal porque la ley señala expresamente 

cu4les son los requisitos o elementos que debe contener-­

para que pueda ser considerada como letra de cambio; tales 

requisitos los podemos encontrar en el artículo 76 de la : 

Ley de T!tulos y Operaciones de Crédito, el cual dispone: 
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"Articulo 76 • ..:. La letra de cambio debe contener: 

I.- La menci6n de eer letra de cambio, inserta en 

· el texto del documento; 

II.- La expresi6n del lugar y del dia, mes y año, 

en que se suscribe; 

III.- La orden incondicional al girado de pagar -

una euma deterndnada de dinero; 

IV.- El nombre del girado; 

V.- El lugar y la época del pago; 

VI:.- El ~~mbre .. 4e ~ . .persona a quien ha de hacer-

ae el pago; 

vt:I • ..:. La firma del girador o de la persona que 

suscriba a eu ruego o en au nombre". 

Con respecto a lo señalado por este artículo, en -

algunos de los requisitos, existen dos corrientes, u~a de ellas 

no.tcriamente formalista sostiene que en la letra de cambio no -

pueden expresarse requisitos equivalentes a los mencionados 

por la ley; dentro de los seguidores de esta corriente encon--

tramos a los maestros Felipe de J. Tena, Vivante y Lorenzo Mo-

sea; la otra corriente de carácter más liberal señala que s! -

es posible sustituir los requisitos estrictos y formales señal~ 

dos por la ley con equivalentes. Entre los seguidores de es-

ta segunda teoria encontramos a Bonnelli, Supino y Bolaffio. 

1 

1 

1 
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Es abstracto porque en el momento de su creaci6n 

se desprende de su causa creadora, o sea que ésta no tiene­

ningún. efecto sobre la validez del t!tulo ni sobre su efic~ 

cia. Esto no quiere decir que los títulos de crédito abs-~ 

tractos no tengan una causa por virtud de la cual se expi-­

dan, ya que siempre se emiten por algo, pero como ya dijimos 

la causa no tiene ninguna influencia sobre ellos cuando cir­

culan en manos de terceros de buena fe y entonces tienen v~ 

lidez independientemente de la causa que les dio origen. 

Es completo porque no necesita hacer referencia a 

ning6n otro documento o acto, para tener plena eficacia. 

La orden incondicional de pagar una suma determin~ 

da de dinero en esta clase de documentos nos sirve para dis-­

tinguirlo de otros. Ya que no puede existir ninguna condición 

dentro del texto del documento, esa orden debe ser pura y sim­

ple ya que si se sujeta a condición se cambia la naturaleza -

del titulo y entonces éste podrá ser cualquier otro documento~ 

menos una letra de cambio. (34) 

Sefialado ya aunque en forma somera lo que debemos -

entender por letr~ de cambio, pasaremos a estudiar la forma en 

que la prescripción y la caducidad obran sobre las acciones a­

que da origen cuando la letra de cambio es desatendida. 

(34).- Cervantes Ahumada Radl. Obra citada. Págs. 59 y sig. 
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Al respecto, la Ley Uniforme de Ginebra de 7 de 

junio de 1930 dispone en su artículo 70: "Todas las accio-

nes que nacen de la letra de cambio contra el aceptante 

prescriben a loe tres a&oe a contar de la fecha del venci-

miento. 

Las acciones del tenedor contra los endoeantes y 

contra el librador prescribirAn transcurrido un año a contar 

desde la fecha del protesto, becbo en tiempo hábil, o de la­

fecba del vencimiento ai mediare la cl,usula de devolución ~· 

sin sastoa. 

Las acciones de unos endosantee contra otros y co~ 

tra el librador prescribirán a loe 6 meses a partir de la fe­

cha en que se hubiere iniciado una acción contra él"~ (35) 

Lo anteriormente señalado, son disposiciones per--

fectamente comprensibles, las cuales desgraciadamente nuestra 

legislación no las siguió al pie de la letra, situación que -

comprobaremos pAsinas adelante. 

En el derecho español, la prescripción cambiaría-. 

se consuma por el transcurso de tres años a contar del venci-

miento de la letra. 

(35).- Citada por Garrigues Joaqu!n. Derecho Mercantil. Madrid 
1936, Tomo I, pág. 740. 
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En nuestro derecho, la acción cambiaria prescribe 

en tres años, contados a partir del d!a del vencimiento de-

la letra, o en su defecto, empezará a contarse la prescrip~ 

ci6n a partir de los seis meses siguientes a su fecha en 

las letras pagaderas a cierto tiempo vista o a la vista. Lo 

anterior se encuentra señalado por los articulas 165, 93 y-

128 de la Ley de Titulas y Operaciones de Crédito. Como e~ 

te plazo puede ser modificado por el girador, el tiempo de-

prescripción se contar' a partir del plazo menor o del ma--

yor si el de presentación hubiera sido disminuido o aument~ 

do. (36) 

Para entender mejor lo anterior, a continuación -

transcribiremos los artículos citados: 

Articulo 165.- "La accidn cambiaria prescribe en -

tres años contados: 

I.- A partir del día del vencimiento de la letra,~ 

o en su defecto; 

II.- Desde que conc1uyan los plazos a que se re--

fieren loe artículos 93 y 128~ 

Articulo 93.- "Las letras pagaderas a cierto tiem­

po vista deberán ser presentadas para su aceptación dentro de 

(36).- Rodriguez y Rodríguez Joaquín. Obra citada. Págs. l?O 
y sig. 
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de los seis meses que sigan a su fecha. Cualquiera de los 

obligados podr' re~ucir ese plazo, consignándolo as! en~la 

letra. En la misma forma el girador podr,, además, ampliaL 

lo y prohibir la presentación de la letra antes de determi~ 

nada época. 

El tenedor que no presente la letra en el plazo -

legal o en el ae!alado por cualquiera de loa obligados, per­

der' la acción cambiaria, respectivamente, contra todos los­

obligados, o contra el obligado que haya becho la indicación 

del' plazo y contra loe poeterioree a él". 

Articulo 128 • .;. "La letra a la vista debe ser pre­

sentada para su pago dentro de loa seis meses que sigan a su 

fecha. Cualquiera de los obligados podrá reducir ese plazo, 

consignándolo as:! en la letra. En la misma forma el girador 

podrá, además, ampliarlo y prohibir la presentación de la lS 

tra antes de determinada época". 

Ea fácil observar que nuestra Ley de Títulos y Op~ 

raciones de Crédito al hablar de prescripción de la acción -

cambiaria, da ánicamente un término general para que ésta se 

extinga, sin realizar una diferenci~ entre acción directa o­

de regreso, tal como lo hace la Ley Uniforme de Ginebra. 
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Para poder empezar a hablar sobre la caducidad 

de las acciones en la letra de camb1o, es necesario reco~ 

dar que la caducidad afecta únicamente a las acciones de~ 

regreso, y no a la acción directa, ya que ésta s6lo se en 

cuentra sujeta a prescripción. 

Atendiendo a lo dispuesto por la Ley de Títulos 

y Operaciones de Crédito, son varios los casos de caduci--

dad de las acciones de regreso nacidas de la letra de cam-

bio. 

La primera de ellas se produce en relación del -

último tenedor contra los dem4s obligados cambiarlos. De ~ 

esta caducidad nos habla el articulo 160 de la citada ley -

en la siguiente forma: 

Articulo 160.- "La acción cambiaria del óltimo -

tenedor de la letra contra los obligados en v~, ~~regreso, 

caduca: 

' J 
I~- Por no haber sido presentada la letra para su 

aceptación o para su pago, en los términos de los artículos-

91 al 96 y 126 ul 128¡ 
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II.- Por no haberse levantado el protesto en 

loa términos d~ los articulo& 139 al 149; 

III.- Por no haberse admitido la aceptación por 

intervención de las personas a que se refiere el articulo-

92; 

IV.- Por-no haberse admitido el pago por inter--

vención, en loa articulo& 133 al 138; 

v.- Por no haber ejercitado la acci6n dentro de 

los tres meses que sigan a la fecha del protesto o, en el ~ 

caso previsto por el articulo 141., al.. día de la presentación 

de l.a l.etra para su aceptación o para su pago; y 

VI.- Por haber prescrito la acción cambiaria co~ 

tra el aceptante, o porque baya de prescribir esa acción 

dentro de los tres meses siguientes a la notificación de la 

demanda", 

La segunda de las circunstancias sobre las que -

se produce la caducidad de las acciones de regreso en la le-

tra de cambio, es la del obligado en via de regreso que paga 

la letra, al respecto nos habla el articulo 161 de la citada 

ley: 
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Artículo 161.- "La acción cambiaria del obligado 

en via de regreso que paga la letra, contra los obligados -

en la misma via anteriores a él, caduca: 

I.- Por haber caducado la acción de regreso del-

4ltimo tenedor de la letra, de acuerdo con las fracciones I, 

II, III, IV y VI del articulo anterior; 

II.~ Por no haber ejercitado la acción dentro de 

los tres meses que sigan a la fecha en que hubiere pagado -

la letra, con los intereses y gastos accesorios, o a la fe-

cha en que le fue notificada la demanda respectiva, si no -

se allan6 a hacer el pago voluntariamente: y 

III.- Por haber prescrito la acción cambiaria --

contra el aceptante, o porque baya de prescribir esa acci6n 

dentro de los tres meses que sigan a la notificación de la-

demanda. 

En los casos previstos por el Articulo 157, se -

considerará como fecha del pago, para loe efectos de la fras 

ci6n II de este articulo, la fecha de·]la anotación de recibo 

que debe llevar la letra pagada, o en su defecto, la del av~ .. 
so o la de la letra de resaca a que aquél precepto se refie: 

re". 

Los comentarios que respecto de estos dos articu-

los citados podrían hacerse, los dejaremos para la critica -

quede ellos realizaremos en el capitulo siguiente. 

[ 

¡· 
1 

1 
i 
! 
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Co1110 tercera circunstancia eelalaremoa la cadu­

cidad de la acci6n del tenedor de la letra en contra del -

eceptante por intervención ·y del aceptante de la letra do­

•iciUada. 

Al reepecto, noe habla el articulo 163 de la ley 

ea cueeti6a, el cual diepone: 

Articulo 163 • .;. ".La acción ca111biaria de cualquier 

tenedor de la letra contra el aceptante por intervenci6n y: 

contra el aceptante de la• letra• domiciliadas caduca por -

no baberee levantado debidamente el proteeto por falta de-­

pago, o en el caeo del articulo 141, por no baberee preeen­

tado la letra para eu pa¡o al domiciliatario o·al. aceptante 

.por intervención dentro de loe dos diae b'bilee que sigan -

al del vencimiento". 

•eepecto de eete articulo ee conveniente recor-­

dar que nunca la acción cambiaria directa ea afectada por -

caducidad: en consecuencia, si bablamoe de caducidad de la­

acci6n que nace en contra de loe aceptantes por intervención 

y de loe aceptantes de las letras domiciliadas, estas accio­

nes tienen que ser 16gicamente acciones en v!a de regreso. 
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Como un dato m's sobre el tema que nos encontra­

mos tratando, señalaremos lo dispuesto por el articulo 164-

que dispone: 

Articulo 164.- "Loe términos de que de9ende la -

caducidad de la acción cambiaria no se suspenden sino en CA 

aoe de fuerza mayor y nunca se interrumpen". 

b). - PAGARE. 

Bate t!tulo de crédito, al igual que la letra de 

cambio.eet4 considerado como loe de m's uso en la actual!-.:. 

dad, sobre todo en:~os casos de préstamos de dinero con in~ 

terée puesto que en este documento se pueden estipular int~ 

reses y cl&ueulas penales. 

De acuerdo con lo dispuesto por el artículo pri­

mero de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito el paga­

·r6 ea cosa mercantil en virtud de tratarse de un titulo de­

crédito, respecto de lo que el pagaré debe contener nos ha. 

bla el articulo 170 de la mencionada ley, el cual dispone: 

Articulo 170.- "El pagaré debe contener: 

I • .:. La me.nci6n de ser pagaré, inserta en el texto 

del docwnento; 
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II.- La promesa incondicional de pagar una suma 

determinada de dinero; -

III.- El nombre de la persona a quien ha de ha- . 

cerae el pago; 

IV.- La época y el lugar del pago; 

V.- La fecha y el lugar en que se suscriba el -

documento y, 

VI.- La fir111a del eubecriptor o de la persona 

que firme a ·~,ruego o en su nombre. 

Tratando de hacer una c0111paraci6n entre la le-­

tra de cambio y el pagaré, analizaremos las fracciones del 

articulo antes citado. 

En la fracci6n°I encontramos una diferencia de 

car,cter formal, ya que el pagaré debe llevar en su texto -

la mención de ser pagaré, en cambio la letra de cambio debe 

llevar la menci6n de ser letra de cambio. A esta primera -

fracción ee a la que los tratadistas han dado por llamar 

cl,usuma solemne y sacramental, puesto que no admite equiv~ 

lencias respecto de su redacción. 

Una segunda diferencia entre 1a letra de cambio y 

el pagaré la encontramos derivada de la fracción II del art!c~ 

lo antes transcrito, puesto que el pagaré es una promesa in­

condicional de pagar una determinada suma de dinero; en cambio 

la letra es una orden de pago. 
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La fracción III nos habla del nombre de la per-

sona a quien ha de hacerse ti. pago; en esta fracción no en­

contramos diferencia alguna con la que se refiere a la de~ 

la letra de cambio. 

La siguiente fracción, o. sea la IV, la constit~ 

ye la época y el lugar de pago; generalmente esto aparece-

inserto en el texto del documgnto y,· sin embargo, existen-

caeos en loe que no.- se ha puesto, entonces tenemos que 

atender a lo dispuesto por el artículo 171, el cual señala 

que si el pagaré no menciona la fecha de su vencimiento, -

se coneiderar6 pagadero a la vista; si no indica el lugar-· 

de su pago se tendrá como tal el del domicilio del que lo-

suscribe. 

De lo anterior, obtenemos una similitud entre -

este titulo de crédito y la letra de cambio, puesto que am-

bos pueden vencer a la vista. 

Con respecto a la fracción V, la cual dispone -

la fecha y el lugar en que se suscriba el documento, pode-

moe únicamente decir que es igual a lo ·dispuesto por la 

fracción II del articulo 76, el cual contiene los requisi-

toe que debe tener la letra de cambio. 
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En la 6lti111a fracción o eea la que bace mención 

a1 requieito de la fir111a del girador o de la pereona que -

firae a eu ruego o en eu nombre, ee aplicable el miemo co­

mentario que bicimoe para la fracción anterior, pueeto que 

eeta fracción V diepone lo mi.111110 que 1a fracción VII del -

mencionado articulo 76. 

En el pagar6, la pereona que lo euecribe se equ! 

para al aceptante de la letra de ca•bio; en consecuencia, -

en eu contra ee puede dirigir 1a acci6n cuabiaria directa,­

no dejando de reconocer que en loe caeos en que exista dom!, 

ciliatario, contra el euecriptor e6lo nace la acción ei es­

levantado oportunamente el proteeto. Claro eet' que en es­

te caeo la acci6n ee ejercitar' en via de regreso y no en -

forma directa como en e~ aupueeto anterior~ 

En el supuesto de que se ~uviera que exigir la -

acci6n ~e enriquecimiento, éeta ee ejercitar' en contra del 

suscriptor, el que se equipara al girador de la letra de 

cambio. 

Para poder entender mejor lo que debemos compre~ 

der como pagaré domiciliado; a continuación transcribiremos 

el articulo que nos habla respecto de él. 
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Articulo 173.- El pagaré domiciliado debe ser 

presentado para su pago a la persona indicada como domi-

ciliatario, y a falta de domiciliatario ~esignado, al 
' suscriptor mismo en el iugar señalado como domicilio. 

El protesto por falta de pago debe levantarse 

en el domicilio fijado en el documento, y su omisión, 

cuando la persona que baya de hacer el pago no sea el· 

suscriptor mismo, producir' la caducidad de las acciones-

que por el pagaré competan al tenedor contra los endosan-

tea y contra el suscriptor. 

Salvo ese caso, el tenedor no est' obligado,-

para coa .. rvar acciones y derechos contra el suscriptor, 

a presentar el pagaré a su vencimiento ni a proteetarlo -

por falta de pago. 

El siguiente articulo o sea eJ. J.9'\&., ~,f !J~~~~ll 

loe preceptos que pueden aplicarse· tanto a 1a l.et:ra c<>mº::-· 

al pagaré, y dispone: 

Articulo 174.- Son aplicables al pagaré, en lo 

conducente, los artículos 77, p4rrafo final; 79, 80, 81, -

85, 86, 88, 90, 109 al 116; ~~6 al 132; 139, 140, 142, 143, 

p'rrafos segundo, ~'~c~~o y cua~to; 144, párrafos segundo y 

tercero; 148, 149, 150 fracciones II ~ III; 151 al 162 y 

164 al 169. 
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Para loe efectos del articulo 152, el importe -

del pagaré compren~er6 loe réditos caídos; el descuento-

del pagaré no vencido ee calculará al tipo de interés pact~ 

do en éete, o en su defecto al tipo legal y loe intereses -

moratorioe ee computar'º al tipo estipulado para ellos; a -

falta de eea estipulación, a~ tipo de rédito fijado en el -

documento y, en defecto de ambos, al tipo legal. 

El suscriptor del. pagaré ee considerar' como ace~ 

tante para todos loe efectos de lae disposiciones enumeradas 

antea, salvo en caso de loe artículos 168 y 169, en que se -

equiparar' al girador • 

. n igual que en la letra de cambio, el pagaré al -

ser desatendido trae como consecuencia el nacimiento de la 

acción cambiaria, la cual como ya sabemos puede ser de dos 

formas: la directa se ejercita en contra de su suscriptor y -

eus avalistas, y la de regreso en contra de todos los demás -

obligados en el documento. 

Con respecto a la prescripción, nuestra ley no ha­

ce distinciones y nos indica que la acción cambiaria prescri­

birá en tres años; en consecuencia, la acción cambiaria naci­

da del pagaré prescribirá en ese término. 
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El maestro Rodríguez y Rodríguez opina que.la 

acción directa derivada del p~garé, sólo caduca cuando se­

trata del pagaré domiciliado, aclarando que no quiere de-­

cir con ésto que el pago lo deba hacer otra persona disti~ 

ta al suscriptor. Esta caducidad opera por falta de pro-­

testo. (37) 

Atendiendo a lo que la doctrina general nos di­

ce, la· acción directa nunca es afectada por caducidad, y -

en el caso que nos presenta el maestro Rodríguez y Rodri-­

guez podemos considerar que la acción que nace en contra -

del suscriptor es la ejercitable en vía de regreso y no la 

directa como 61 afirma, no obstante que nuestra ley al re­

ferirse al caso señalado, no nos indica si la acción naci­

da del pagaré domiciliado, que es desatendido, sea directa 

o de regreso. 

Los términos de caducidad de las acctonts en v~a 

de regreso en el pagaré están sujetos a los de la ietr1 de~ 

cambio. Claro est4, que en el caso del pagaré no podemos -

hablar de·caducidad de las acciones en v!a de regreso por -

no haberse presentado el pagaré para su aceptación o por no 

haberse aceptado la aceptación por intervención, puesto que 

el pagaré no est4 sujeto a aceptación. 

(37).~ Rodr!guez y Rodríguez Joaqu.!n. Obra citada. Pág. 271. 
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Sin embargo, el pagaré puede ser girado a la 

vista, pero en este caso, como en el de la letra girada 

a cargo del propio girador, la preeentaci6n tiene tan ~ 

solo el objeto de fijar el vencimiento 

Para terminar de analizar este t!tulo de cré­

dito, eeBalaremoe lo que podemos considerar c~mo un error 

de nuestra ley, o eea equiparar al suscriptor del pagaré­

con el girador de las letras de cambio, situación que só­

lo ee posible en- loe pagarés domiciliarios, ya que en los 

dem'• el elftiaor de un pagaré ee equipara al aceptante o -

principal obligado en las letras de cambio. 

c) .- CHEQUE. 

Bate t!tulo d~ crédito al igual que los dos an­

teriores, eet' considerado como uno de loe más importantes 

y de m'• uso en la actualidad, ya que un 80% de los.pagos­

de cierta importancia, ee hacen en cheques. 

Los antecedentes de este titulo de crédito los -

encontramos en Inglaterra, puesto que desde el siglo XIII,­

aua reyes usaban órdenes de pago contra la Tesorería, a las 

que se lea daba el nombre de "Exchequer Bill", 
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En e1 año de 1882 Inglat.erra promul.gó una ley 

sobre el cheque, en la cual se encontraban los principios 

generales sobre loe que se reglamentaba este título de 

créd:l.to. 

Al igual que la letra de cambio, el cbeque se 

encuentra perfectamente bien reglamentado en la Ley Uni: 

forme de Ginebra de 1932; sin embargo, nuestra ley al r~ 

gla•entar sobre la materia, lo hizo siguiendo la Conven­

ción de la Haya, puesto que no ex~st!a en esos momentos­

la reglamentac:l.ón que al respecto hiciera la Ley Uniforme 

de Ginebra. 

Bxieten innumerables definiciones sobre el ch~ 

que; sin embargo señalaremos la que m'e ee asemeje a nue~ 

tro e:l.stema jurídico. Aei, loe ingleses pensando en la -

semejanza que existe entre este titulo y la letra de cam­

bio, dicen que el cheque es una letra de cambio-girada a­

la vista y a cargo de un banquero. 

En nuestro derecho, el señor Lic. Cervantes Ah~ 

mada, define al cheque como una orden de pago girada con~­

tra una institución de crédito sobre tondos dieponibles.(38) 

(38):- Cervantes Ahumada Raul. Obra citada. P4g. 131 y sig. 

\ 
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El cheque, s6lo puede ser librado por quien te~ 

niendo fondos disponibles en una institución de crédito, -

ea autorizado para librarlos. Esta autorización a que ha­

cemos referencia es 1a que otorga la institución de crédi­

to al proporcionar al librador esqueletos especiales para -

la expedición de chequee o le acredite la suma disponible­

en cuenta de depósito o a la vista. 

Sobre {;:Ste t.itulo de crédito nuestra Ley Gene-­

ral de T.ituloe y Operaciones de Crédito lo regula en los -

art.iculoa 175 al 207, en los cuales se encuentran los re-­

quieitoe, características y clases de cheques que existen -

en 1a actualidad. 

A continuaci~n, haremos.una comparación entre la 

letra de cambio y el cheque, tomando como base lo señalado­

por el Lic. Cervantes Ahumada: 

I.- El cheque, siempre es librado contra un ban­

quero y sobre fondos disponibles, por lo tanto se diferen-­

cia de la~letra de cambio en la especialidad del librado. 

II.- El cheque, no puede ser como la letra de 

cambio a plazo sino siempre será pagadero a la vista. 

III.- El cheque puede ser a la orden o al porta­

dor, en cambio la letra será siempre a la orden. 

IV.- Por ser el cheque pagadero a la vista no es 

aceptable como lo es la letra de cambio. 
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V.~ La época de presentación del cheque es más 

reducida que la de la letra de cambio. 

VI.- El cheque puede girarse a la orden del 

mismo librado, situaci6n que en la letra de cambio no es­

posible, y 

VII.- La prescripci6n de las acciones cambiarias 

nacidas del cheque es mAs corta que las derivadas de la le­

tra de cambio. (39) 

Sobre loe requisitos que el cheque debe contener 

nuestra Ley de Títulos y Operaciones de Crédito señala en -

su articulo 17 6 que: 

"El cheque debe contener: 

I.~ La menci6n de ser cheque, inserta en el tex~ 

to del documento; 

II.~ El lugar y la fecha en que se expide; 

III.- La orden incondicional de pagar una ~uma • 

determinada de dinero; 

IV.- El nombre del librado; 

V.- El lugar del pago; y 

VI.- La firma del librador". 

(39).~ Cervantes Ahumada Raúl. Obra citada, Pág. 136 y 137. 
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Podemos obs~rvar que dentro de estos requisitos 

no aparece el de que exista el ~ombre del beneficiario o -

tomador, ya que como señalamos anteriormente, éste puede -

eer librado tanto a la orden como al portador. Tampoco 

contiene el requiaito de poner la fecha de pago, en virtud 

de que ee pagadero a la vista. 

Aun cuando el cheque no es aceptable, nuestra -

Ley de T!tuloe·y Operacionea de Crédito cometió un error -

al equiparar a ia certificación del cheque certificado co­

mo la aceptación en la letra de cambio, ya que ~ato desvi.t. 

t4a la naturaleza del cheque, puesto que éste es siempre -

pagadero a la vista. 

Para mayor claridad de lo antes señalado, a con­

tinuaci6n transcribiremos el mencionado artículo 199: 

"Antes de la emisión del cheque, el librador PU,2. 

de exigir que el librado lo certifique, declarando que 

existen en su poder fondos bastantee para pagarlo. 

La certificación no puede ser parcili ni extende~ 

se en chequee al portador. 
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El cheque certificado no es negociable. 

La certificación produce los mismos efectos que 

la aceptación de la letra de cambio. 

La inserción en el cheque de las palabras "Ace.e, 

to", "Visto", "Bueno", u otras equivalentes suscritas por-

el librado, o de la simple firma de éste, equivalen a una-

c ertit'icaci6n .• 

El librador puede revocar el cheque certificado, 

siempre que lo devuelva al librado para su cancelación". 

Con respecto al error se!alado anteriormente, p~ 

dr!amos basar nuestra opinión en que la Ley Uniforme de Gin~ 

bra, as! como la Ley Italiana no dan a la certificación loa 

efectos de la aceptaci6n de la letra de cambio, sino sola--

~ente el de que·el librado no perlllita el retiro de los fon-

dos durante la época de presentación. 

Este titulo de crédito, al igual que los dos an.!. 

!izados anteriormente es cosa mercantil, atendiendo a lo 

dispuesto por el Artículo primero de la Ley de T!tulos y Op~ 

raciones de Crédito. 
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Existen diversas clases de chequee, tales como 

~l cheque cruzado, el cual es aquél que el librador o el -

tenedor cruzan en.el anverso con doe lineas paralelas, con 

el objeto de dificultar au cobro a tenedores ileg!timoe, -

pues como consecuencia del cruzallliento el cheque sólo podrá 

ser cobrado por una institución de crédito, a la que de--

ber4 endosarse para loa efectos del cobro. 

El cruzamiento de loa chequea puede ser general 

o especial. 

Es general cuando 6ni.camente se trazan dos li~-

neas paralelas en el anverso del documento y especial cua.D. 

do en medio de dichas l!neaa se anota el nombre de una in~ 

tituci6n de crédito; en•este caso, el cheque e61o podrá ser 

cobrado.por la inatituci6n mencionada. 

Todo cheque con cruzamiento general puede ser -

convertido en especial, pero si el cruzamiento es especial, 

el cheque no puede modificarse para tratar de convertirlo-

en cruzamiento general. 

En el caso de que el librado pague un cheque cr~ 

zado a una persona que no sea Institución de crédito, o no-

sea la institución espe~ialmente designada en caso de cruz~ 

miento especial, será résponsable del pago irregular, según 

lo previene el Artículo 197 de la Ley de Títulos y Operaci~ 

nes de Crédito. 
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Otra de las clases de cheques.regidas por nue~ 

tra legislación, es la del cheque para abono en cuenta, el 

cual al decir del Articulo 198, el librador o el tenedor -

pueden prohibir que el cheque se pague en efectivo, inser­

tando ,en él la cl4usula "para abono .en cuenta". En tal C!. 

so, el librado no podrá pagar el cheque, sino .que tendrá -

que abonarlo en cuenta al tenedor, si éste lleva cuenta -­

con el librado, y si no la !leva, en la cuenta que al efes_ 

to le abra. 

Se ha discutido, si el.Banco tiene obligación de 

abrir cuenta al tenedor, en caso de que éste no tenga cuen­

ta abierta con el Banco. Respecto de esta situación, cree­

mos que tal decisi6n es potestativa p&ra el Banco y que pu§_ 

de negarse a abrir la cuenta al tenedor·, en virtud de que -

el ban~o tiene el derecho de escoger a sus clientes. 

También en este ca so, el librado responde. del P.a­

go irregular, 

Una tercera clase de cheque la encontr~mos en el 

cheque certificado, el cual ya explicamos anteriormente, por 

lo tanto no repetiremos su análisis, 
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Como cuarta clase de cheque podemos señalar a 

loe chequee no negociables, los ·cuales son aquellos que­

no pueden ser endosados por el tenedor. La no negocia--

bilidad proviene de la ley, como en los chequee para ab,g, 

no en cuenta o certificados, o de la inserción en el do-

cumento de la cl•usula "no negociable". 

La no negociabilidad es relati~ pues tales -

documentos. segiin lo dispone el Articulo 201, sólo pueden 

endosarse ~ una institución de crédito para su cobro. 

Al cheque de viajero, lo podemos señalar como 

una clase m4s de cheque. Este es un cheque a la orden,-

creado por una institución de crédito, a cargo de todas-

sus sucursales y corresponsales, sobre cantidades ya di~ 

ponibles en la institución, en el momen~o de la creación, 

y pagadero a la vista en cualquiera de dichas dependen--

ciaa. Estos cheques, por su propia naturaleza, no tie--

nen plazo de presentación y su prescripción ea de un año. 

Loe documentos que no hayan sido cobrados, deberán ser d~ 

vueltos al emitente, quien a su vez deberá reintegrar su 

• valor al tenedor. 

,, 

¡. 
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Las instituciones de crédito, pueden segdn 1o 

eetab1ece el articulo 200 de la Ley de Títulos y Operaci2 

nee de Crédito, expedir otro tipo de cheques, o sean, loe 

llamados chequee de caja, loe cuales son a cargo de sus : 

propias dependencias. Estos chequea deber&n ser nominat1 

vos y traer&n inserta la Cl,usula "no negociable". Entre 

nosotros, loe bancos usan loe chequee de caja, girándolos 

de una dependencia a otra, o contra la misma dependencia-

libradora. 

Como 41tima clase de cheques, citaremos a los -

conocidos como cheques vademecum o con provisión garaotiz~ 

da, loe cuales son en la actualidad sólo enunciados por e1 

Proyecto de C6digo de Comercio. Estos chequea, nacidos en 

Inglaterra, son aquellos respecto de loe cuales el banco -

s6lo entrega talonarios contra dep6sitos; en. cada uno de -

loe esqueletos del talonario, el Banco anota la suma n1áxi­

ma por la que el cheque podrá ser librado y, por tanto, 

'' 
dentr~ de estos l!mites el tomador podrá tener la seguri-

dad de que el titulo aer4 atendido por el banco. Agrega : 

el Proyecto que este tipo de cheques no podrán ser al por-

tador, que la entrega de los talonarios producirá los efe~ 

toa de certificación y que la garantía de la provisión se-

exti~guirá si los cheques se expiden después de tres meses 

de entregados los talonarios, o si no se presentan para su 

cobro dentro del plazo de presentación. (40) 

{40).- Cervantes Ahumada Raúl, Obra citada. Pág. 145 a 150. 
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Una vez enumerados loe distintos tipos de che-

quee que existen en nuestra legislaci6n, pasaremos a tra-

tar la preecripci6n y la caducidad en estos títulos de cr! 

di to. 

El cheque, como la totalidad de los t!tulos de 

crédito, da margen al nacimiento de la acci6n cambiaria -

directa contra el librador y sus avalistas, cuando el do-

cumento sea desatendido, pero antes debe levantarse el 

oportuno protesto o bien solicitar la anotación que al 

respecto pone la C'mara de Compensación, anotación que de 

acuerdo con nuestra ley produce los efectos del protesto. 

La acci6n será de regreso contra los endosantes, 

eue avalietae y la de éstos entre' si. 

Al respecto, podemos señalar que aunque nuestra 

Ley de T!tuloe y Operaciones de Crédito dispone que la ac-

ci6n contra el librador de un cheque será directa, ésto 

presupone una equivocación de nuestra legislación, ya que-

la acci6n contra el librador de un cheque desatendido está 

sujeta a caducidad por falta de protesto; en consecuencia, 

m6e bien debería tratarse de una acci6n cambiaria en v!a de 

regreso. Sobre esta eituaci6n nos habla el articulo 191 de 

la Ley de T!tuloe y Operaciones de Crédito al disponer: 
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"Por no haberse presentado o protestado el che~ 

que en 1a forma y p1azos previstos en este capítulo, cadu-

can: 

I.- Laa accione• de regreso del último tenedor -

contra 1os endoeantea o ava1ietaa; 

II.- Lae acciones de regreeo de loa endoaantea y 

avalietae entre a!; y 

III.- La acción directa. contra el librador y con­

tra eue ava1ietaa, ai prueban que durante el término de pre­

aentaci6n tuvo aquél fondos euticientee en poder del librado 

y que el cheque dejó de pasarse por causa ajena al librador -

eobreveaida oon posterioridad a dicho término". 

Atendiendo a lo señalado por este artículo podemos 

atrevernos a opinar que el cheque en ningún caso da margen al 

nacimiento de una acción cambiaria directa, no obstante que -

la ley nos indica que debemos considerar al librador de un 

cheque como al aceptante de las letras de cambio, opinión que 

consideramos errónea puesto que en todo caso en que un cheque 

sea desatendido, es necesario el oportuno protesto para que -

la acción cambiaria surja, puesto que si no ee hace, ésta no­

eurge a la vida ;uridica, si dicha acción, que en este caso -

puede eer en contra del librador, sus avalistas, los endosan­

tee y ous avalistas que son loe únicos obligados en el docu-­

mento, ¿dónde ee donde la ley ve la acción cambiaria directa? 
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si todas ellas ~esultan afectadas por caducidad y partiea 

do d.el principio ya aceptado de ·que nunca una acci6n cam-

biaria directa es afectada por caducidad, en el caso con-

creto no puede hablarse de otra acci6n que no sea la ac--

ci6n cambiaria en v!a de regreso. 

Explicado lo anterior, consideramos de mucha -

utilidad recordar que los cheques se en~uentran sujetos a 

trea plazos distintos de presentación para su cobro, a S,! 

b.er: 

A quince d!ae, si se trata de cheques expedi--

dos en la misma plaza en donde deben de ser cobrados; a -

30 d!as en caso de que los cheques hayan sido expedidos -

fuera del lugar de su p~go, dentro del territorio nacional 

y a tres meses en caso de que sean expedidos en el terri-

torio nacional para ser cobrados en el extranjero o vice-

versa. 

Estos plazos, son de gran importancia en la vi­

da de este tipo de títulos, puesto que si no son presenta: 

dos para su cobro dentro de ese tiempo, el librado puede -

eximirse de su obligación revocando el documento o simple-

mente probando que tuvo fon~os disponibles durante el pla-

zo de presentación y que no fue cobrado por causas ajenas-

a su voluntad. 
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En consecuencia, de lo basta aqu! señalado po-

demos establecer que la prescripción a que las acciones -

de regreso est'n sujetas, es el término de seis meses, sg 

gdn lo dispone el articulo 192 de la Ley de Títulos y Opg 

raciones de Cr,dito al se&alar: 

' "Las acciones a que se refiere el artículo an-

terior prescriben en seis meses, conta~os: 
./ 

I • .:. Desde que concluya el plazo de presentación, 

las del 6ltimo tenedor del docW11ento; y 

. 
ll • .:. Desde el d:Ca s.tguientºe. a aquél en que pa--

guen el cheque, las de los endoeantes y la de los avalis--

tas". 

Pasar~os ahora a hablar sobr$ la caducidad a -

que las acciones ejecutivas nacidas d~~ ~"ff'9'qµe se ericuen--

tran sujetas, situación que se presenta co~ toda claridad, 

cuando el documento no ha sido presentado o prot~stado opo~ 

tunll!llente. 

Siguiendo la doctrina aceptada en nuestro tra-

bajo, acerca de que la caducidad no extingue, sino que evi 

ta el nacimiento de las acciones, diremos que cuando el 

cheque no es present~do oportunamente para su cobro y ade-

más el librador del mismo prueba.que tuvo fondos suficientes 
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durante el término de presentaci6n, no llega a nacer la 

acción C&Jllbiária ejecutiva corr~apondiente, por efectos 

de la caducidad; la miema situación se presenta cuando­

el docu~ento ee deeatendido y no ee levanta el oportuno 

proteeto o no ee eolicita la anotación de la Cámara de­

C0111peneaci6n, que como ya eela~ lllll'Oduce loe miamos­

efectoe que el protesto. 

Lo anteriormente eelalado, lo encontramos en -

forma expresa en •1 ya tranecri to articulo 1~1 de la Ley 

General de T!tuloe y Operaciones de Crédito. 

Habiendo terminado el estudio de loe tree más -

importantes Títulos de Crédito que existen en nuestra le­

gielaci.6n, pasaremos a realizar una critica de loe artic.!!. 

loa 160 y 161 de la men.cionada ley, respecto de lo que P.2. 

demos considerar como errores de nuestra legislación. 
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CAPITULO IV. 

CRITICA A LOS ARTICULOS 160 Y 161 DE LA LEY 
GENERAL DE TITULOS Y OPERACIONES DE CREDITO. 

Nuestra Ley de Títulos y Operaciones de Crédito 

vigente, al tratar sobre la prescripción y la caducidad -

de las acciones cambiarias, ba cometido graves errores, -

ya que en .loe preceptos que ba destinado a su estudio, --

confunde a cada momento ambas instituciones, no obst•nte-

que ee tom6 como ejemplo a la Ley Uniforme de Ginebra, la 

cual cuida en todo momento de no caer en confusión en el-· 

estudio de dicbae inetitucionee. 

Loe errores a que bacemoe referencia ee encuen--

tran sobre todo en loe textos de loe artículos 160 y 161 -

de la mencionada Ley, siendo estos articulo& loe que norman 

en nuestro derecho el funcionamiento de la prescripci6n y -

la caducidad. 

Con el objeto de señalar los errores a que hemos 

venido haci~ndo referencia, es oportuno transcribir los 

mencionados artículos y realizar un análisis de cada una -

de sus fracciones. 

Articulo 160.- "La acción cambiaria del dltimo -

tenedor de la letra contra los obligados en vía de regreso, 

caduca: 
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I.- Por no haber sido presentada la letra para 

su aceptación o para su pago, en los términos de los ar­

t~culos 91 al 96 y 126 al 128; 

II.- Por no haberse levantado el protesto en 

los términos de los artículos 139 al 149; 

III.- Por no haberse admitido la aceptación por 

intervención de las personas a que se refiere el articulo 

92; 

IV.- Por no haberse admitido el pago por inter­

vención, en los términos de los artículos 133 al 138;' 

V.- Por no haber ejercitado la acción dentro de 

los tres meses que sigan a la fecha del protesto o, en el 

caso previsto por el articulo 141, al día de la presenta­

ción de la let~a para su aceptación o para su pago; y 

VI.- Por haber prescrito la acci6n cambiaria 

contra el aceptante, o porque baya de prescribir· esa ac-­

ción dentro de loa tres meses siguientes a 14 no~ificación 

de la demanda". 

De la fracción primera de este artLculo, se des­

prende un claro caso de caducidad de la acción de regreso, 

ee decir, que ésta no surgió a la vida jurídica, porque no 

se cumplió con el requisito esencial de presentación para­

su pago o para su aceptación. 
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La fracci6n dos, no da margen a ninguna confu-

ei6n, ya que se trata de un claro caeo de caducidad de -

la acción de regreso en virtud de no haberse levantado -

el oportuno protesto. 

Lae aiguientee fracciones, o sean la III y la -

IV, al igual que lae anteriores, tampoco dan margen a co~ 

fusión, pueeto que son caeos de caducidad de la acción de 

regreso por no haber admitido la aceptaci6n o pago por i~ 

tervenci6n. 

Ahora bien, 1ae doa siguientes fracciones.o sean 

la V y la VI noe hablan de claros caeos de prescripci6n, -

y ee aqui donde la ley confunde a la prescripción con la -

caducidad, ya que la acción cambiaria en v!a de regreso ya . 
ba nacido a 1a vida jur!dica y ai ae extingue ser6 por el-

tranacurao del tiempo y su no ejercicio, En tal virtud, -

laa.doe dltimas fracciones del articulo que nos encontramds 

comentando deben entenderse como casos de prescripción de-

la acción de regreso y no de caducidad. En consecuencia -

estas dos fracciones consideramos que deben desaparecer de 

dicho articulo, quedando éste con cuatro fracciones única-

mente, adecuándose a 1o que al respecto señala la Ley U.ni:-

forme de Ginebra. 
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El siguiente artículo o sea el 161 señala: 

Art!cu1o 161.- "La acción cambiaria del obligado 

en vía de regreso que paga la letra, contra loe obligados­

en la-misma v!a anteriores a 61, caduca: 

I.- Por haber caducado la acci6n de regreso del -

.4ltimo tenedor de la letra, de acuerdo con las fracciones I, 

II, III, IV y VI del articulo anterior; 

11.- Por no baber ejercitado la acción dentro de -

loe -n-ee meses que sigan a la fecba en que hubiere pagado la 

letra, con loe intereses y gastos accesorios, o a la fecha -

en que le fue notificada la demanda respectiva, si no se all~ 

n6 a bacer el pago voluntariamente; y 

III.- Por haber prescrito la.acción cambiaria cori-­

tra el aceptante, o porque haya de prescribir esa acción den­

tro de loe tres meses que sigan a la notificaci6n de la dema~ 

da. 

En los caeos previstos por el articu1o 157, se con­

e~derar' como fecha del pago, para los efectos de la fracción~ 

II de este articulo, la fecba de la anotación,de recibo que d.!, 

be llevar la letra pagada, o en su defecto, la del aviso o la­

de la letra de resaca a que aquél precepto se refiere". 
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La fracción I de este articulo nos babla que tal 

acción caduca por baber caducado la acción de regreso del­

último tenedor de la letra, conforme al articulo 160 ya es 
mentado. Eeta situación ea un caso t!pico de inexistencia 

de obligaci6n, por lo que ee claro que al no existir ésta-

7 sin embargo •• paga la letra, el que paga debe cargar 

con toda la reeponeabilidad. 

La fracción II cae de nueva cuenta en el error de 

contundir • la preecripci6n con la caducidad, ya que dispo­

ne que la acción cambiaria en v!a de regreso del último te~ 

nedor caduca, por no ejercitarse la acción dentro de loe 

trea meses que sigan al pago de la letra, situación que co­

mo puede observarse es de nueva cuenta la extinción de la -

acción en v!a de regreso que ya ha nacido a la vida jur!di~ 

ca, la·cual se extingui;, por el transcurso del tiempo y su 

no ejercicio. 

Por 6ltimo, la fracción III al igual que la frac­

ción VI del art!culo 160, se refiere al caso de la prescri~ 

ción de la acción directa, que ocasiona también la extin--­

ci6n de la acción de regreso. 

En consecuencia, el articulo hasta aquí comentado 

no ee refiere en ninguna de sus fracciones a casos de cadu­

cidad, no obstante que as! lo dispone en su enunciado, ·Por 
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lo tanto, nos atrevemos a opinar que la primera fracción 

debe quedar fuera de la ley, ya que en ella no se ve por 

ningdn lado a la prescripci6n ni a la caducidad y la se-
.. 

gunda y tercera fracciones deben acumularse a claros ca-

sos de prescripci6n de la acción en via de regreso y no -

de caducidad como err6neamente lo señala la ley. 

Con el objeto de·dejar m•a aclarada nuestra 

opinión acerca del tema que nos ocupa, a continuación 

transcribiremos lo que al respecto ha opinado el maestro 

Felipe de J. Tena: 

Este maestro, al realizar un an,lisis de las 

distintas fracciones de que ee compone el articulo 160 de 

la Ley de Titulas y Operaciones de Crédito, escribe que-

en sus primeras cuatro fracciones no existe ninguna duda-

respecto de que se tratan de caeos de caducid14, en cambio, 

critica abiertamente la redacción de las otrae dos traccia 

nea, e inclusive opina que la fracción VI del meocionado ~ 

articulo, le parece totalmente incorrecta, ya que aparte 

de considerar innecesaria la existencia de dicha fracción, 

la señala como inoperante totalmente. (41) 

(41).- Felipe de J. Tena. Obra c·itada. Pág. 289 a 291. 



CONCLUSIONES. 
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PRIMERA.- La prescripción y la caducidad tienen su ori­

gen más lejano en la legislaci6n romana, su-­

friendo a través del tiempo diversas modific~ 

cianea en el fondo de sus significados; las -

cuales, circunscribiendo su estudio a la le-­

gislaci6n mexicana, han venido desarrollándo­

se a través de los diversos Códigos de Comer­

cio que han existido en nuestro país, hasta -

llegar a la depuración en que se encuentran -

explicadas en el Proyecto de Código de Comer­

cio que, de llegar a realizarse lo seflalado en 

él; ser!a de gran utilidad para nuestro dere­

cho, 

SEGUNDA.- En realidad, en los diversos Códigos de Comer­

cio que han existido en nuestra legislación, -

las Instituciories que nos ocupan aparece~ un -

tanto obscuras, ya que no es sino hasta el Có­

digo de Comercio de 1889 en donde ya se habla-

. de una caducidad, en vi~tud de ,q·J.t' :1-os Cdc!;gos 

anteriores, aun cuando dejaban traslucir la 

existencia de la caducidad, no hablaban de ella 

francamente, sino que circunscribían su estudio 

dnicamente a la prescripción. En cambio, como­

ya señalamos en la conclusión anterior, el Pro­

yecto de Código de Comercio ya realiza un estu­

dio por separado de ambas instituciones sin caer 

en los errores en que venían incurriendo los C~ 

digas anteriores al igual que el vigente. 
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TERCERA.- Los errores sumamente notorios en que cae nues-

tra Ley General de Títulos y Operaciones de Cré . -
dito al hablar sobre la prescripción y la cadu-

cidad en los tres m's importantes Títulos de 

Crédito que existen en la actualidad consisten, 

en confundir el significado de dichas institu--

ciones así co•o mezclarlas en el texto de dive.t. 

sos artículos. Así es como en el articulo 160-

y en el 161, nuestra Ley al hablar sobre la ca-

ducidad de las acciones cambiarias derivadas de 

una letra de cambio desatendida cae en el error 

de hablar sobre caducidad en claros casos de -

prescripción, tales como las fracciones V y VI 

del articulo 160 y II y III del 161. 

CUARTA.- En consecuencia de lo anterior y tomando en con 

sideraci6n que el derecho en la práctica ha ev~ 

lucionado mucho m4s que en la teoria, nos atrev~ 

mos a opinar que como resultado del estudio efe~ 

tuado en este traba;o consideramos que el mencio-

nado artículo 160 de la Ley General de Títulos y-

Operaciones de Crédito debe-quedar reducido a las 

cuatro primeras fracciones 1inicamente, ya que és-

tas son las únicas que en realidad hablan de cla-

ros casos de caducidad, suprimiendo a1 efecto las-

dos 6ltimas fracciones las cuales debían de anexa!. 

se a los artículos de prescripción correspondientes, 

l" 
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QUINTA.- Bn lo que se refiere al articulo 161 de la men­

cionada Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito, nos atrevemos a opinar que su primera­

fracci6n deb!a desaparecer, en virtud de consi­

derarla totalmente inoperante y carente de val~ 

dez. De las otras dos fracciones de este arti­

culo, no obstante que la Ley nos habla de que -

son casos de caducidad, se desprende que los c~ 

sos ab! mencionados son claras situaciones de -

prescripción, que de llegar a perderse la acción 

ab! mencionada, será por el transcurso del tiem­

po y su no ejercicio; en consecuencia estas dos 

fracciones deben de pasar al igual que las dos-

6ltimas del articulo antes comentado a formar -

parte de los artículos de prescripción. 
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QUINTA.- En lo que se refiere al articulo 161 de la men­

cionada Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito, nos atrevemos a opinar que su primera­

fracción debía desaparecer, en virtud de consi-

derarla totalmente inoperante y carente de val~ 

dez, De las otras dos fracciones de este art!-

culo, no obstante que la Ley nos habla de que -

. on casos de caducidad, se desprende que los c~ 

sos ah! mencionados son claras situaciones de -

prescripción, que de llegar a perderse la acción 

ah! mencionada, será por el transcurso del tiem-

po y su no ejercicio¡ en consecuencia estas dos 

fracciones deben de pasar al igual que las dos-

áltimas del artículo antes comentado a formar -

parte de loe artículos de prescripción. 
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